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INTRODUCCION

Cuando con motivo de su Cincuentenario fundacional, la Agrupación de San
Pedro Apóstol pensó en la realización de un Libro Conmemorativo, nos pareció que
el hilo conductor de su contenido bien podía ser el trinomio (PEDRO-MARINA

CARTAGENh); era una asociación que, dada su enorme tradición y significación,
merecía la pena desarrollar. Movidos por esta intención, decidimos convertir cada
uno de los nombres en cabeza de tres capítulos del esbozado Libro, destinados a re-
coger cada uno de ellos diversos aspectos relacionados con el origen, historia y evo
lución de la Agrupación California. Con estas premisas, comenzamos un trabajo
que por fin hoy vemos terminado. Sin embargo, creemos necesario introducir unas
aclaraciones previas sobre su estructura y desarrollo.

El primer capítulo <PEDROt, está dedicado a la figura del Apóstol, a su tras-
cendencia en el Evangelio, a las formas de su representación y a una serie de aspec
tos históricos, legendarios y devocionales.

El segundo, t¡MAR|NAv, se orienta a tratar dentro del marco del siglo XVlll, la

ciudad y sus gentes, la vinculación de patronazgo con el Apóstol que determinó el
nacimiento de la Hermandad dentro de la Cofradía California, gracias a la Real
Maestranza de Arsenales de la Armada, pues no en vano a través de ella participó
por vez primera en nuestra Semana Santa. De aquí partió la idea denominadora del
apartado, ajustándose por otro lado el nombre al propósito de historiar la génesis de
nuestro desfile procesional.

Finalmente, el tercer capítulo bajo la denominación de tCARTAGENAI, constt'

tuye un apartado dedicado a establecer la evolución de la AgrupaciÓn, desde su de

finitiva fundación por obra de unos esforzados cofrades californios hasta nuestros

días. Junto a estos hombres de la ciudad que contribuyeron a mantener viva la pre

senc¡a de San Pedro en los cortejos pasionarios, no podíamos olvidar la actuación

de la Marina colaborando casi ininterrumpidamente con ellos en pro del esplendor

del Santo pescador.

Una pequeña antología de poemas y un Apéndice recordatorio de hechos y

personas, sirve de colofón al proceso precedente, cuyas fuentes si bien escasas,

han venido dadas por una laboriosa pero grata búsqueda en Archivos y publica

ciones hasta producir sus noticias el resultado esperado. En esta tarea reconstructo

ra, hemos contado con la inestimable ayuda de muchas personas a las cuales quere

mos agradecer desde aquí su información y estímulo, en especial a los señores D

Francisco y D. Batbino de la Cerra Barceló, hermano fundador de la Agrupaciórt y

Mayordomo Guardalmacén de la Cofradía respectivamente, a D. Luis Linares Bo

tella, Secretario de la Cofradía, y a D. Manuel Gómez Martínez, antigüo Secretario

de la Agrupación. Cartagena, Enero de 1.982.

JOSE CARLOS AGUERA ROS
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San Pedro, Apóstol y Vicario de Cristo.

La trascendencia e importancia de la f  igura de San Pedro en la Histor ia
de la  lg les ia  es  fundamenta l .  Después de  Jesucr is to  y  Mar ia ,  es  e l  persona-
je  que ocupa e l  p r imer  lugar  en  e l  pensamiento  re l ig ioso  de  los  t iempos.  En
todos o casi  todos los textos del Nuevo Testamento tendrá un papel,  una
par t i c ipac ión ;  sus  mi lagros  y  apos to lado en  Jerusa lén  y  Roma son las  ún i -
cas  par tes  de  su  leyenda que dependen de  las  fuentes  hag iográ f  i cas ,  pues
nos separan de los Evangel ios para abordar el  dominio de los Hechos de
los Apóstoles y la Leyenda Dorada. Su l lamada y vocación por el  Maestro
const i tuye en los cuatro Evangel istas, uno de los pr imeros actos de la vida
púb l ica  de  Cr is to .  Pedro ,  de  or igen hebreo y  na tura l  de  la  c iudad de  Bet -
saida, pequeña población de Gal i lea, era pescador de Cafarnaum en el  lago
de Genezaret,  act iv idad que compartía con su hermano mayor Andrés. Su
lengua era  e l  a rameo occ identa l ,  con  la  p ronunc iac ión  y  mod ismos espe-
c ia les  de  Ga l i lea  a  tenor  de  lo  re la tado por  San Mateo en  e l  ep isod io  de  la
Negac ión  (Mt .  26 /73) ,  y  pos ib lemente  conoc ía  también  e l  g r iego vu lgar ,
id ioma que las  neces idades de l  comerc io  y  la  pob lac ión  gent i l  es tab lec ida
en las r iberas del lago, habían hecho común entre sus habitantes. Era
hombre de gran temperamento y elevadas cual idades morales y su forma-
c ión  re l ig iosa  le  co locó  en t re  la  porc ión  escog ida  que esperaba rec tamente
al Mesias, espectación que sin embargo se mezclaba con las preocupa-
c iones  de l  mes ian ismo te r reno dominante  en tonces  en t re  los  jud ios .

Según se  desprende de l  re la to  evangé l ico ,  Pedro  y  Andrés  es taban l i -
gados  por  d isc ipu lado a  San Juan Baut is ta ,  s iendo Andrés  e l  p r imero  que
tuvo conoc imien to  de  Jesús  a  t ravés  de l  Precursor ,  pues  f  ue  es te  qu ien  le
l levó  a  conocer  a l  Maest ro  con e l  que permanec ie ron  todo un  d ia ;  fasc inado
por  sus  pa labras ,  comprend ió  que era  e l  Mes ias  esperado por  e l  pueb lo  de
ls rae l  y ,  buscando a  su  hermano Pedro ,  le  re f  i r ió  su  v is i ta  y  le  l levó  a  Cr is to
para que le viera y oyera. Jesús miró entonces a Pedro y le anunció ya en
es te  p r imer  encuent ro  la  impos ic ión  de l  nombre  que s imbo l izar ia  su  d ign i -
dad: nTu eres Simón, hi jo de Juan; tu serás l lamado Cefás, (Jn. 1/35-24);  es-
te  sobrenombre  que en  lengua s i r íaca  o  ca ldea es  lo  mismo que "Pedro"  y
s inón imo de np iedra , , ,  ác?bó por  sup lan tar  to ta lmente  e l  nombre  de l  Após-
to l ,  dando a  en tender  con e l lo  que e l  pescador  ser ia  la  p iedra  de  sus ten to
de la  lg les ia .  Es ta  convocator ia  se  h izo  de f  in i t i va  t ras  la  l lamada que Cr is to
d i r ig ió  a  Pedro  a  o r i l las  de l  mar  de  Ga l i lea ,  cuando d i jo  a  aque l los  que es ta-
ban pescando; uVenid en pos de mí y os haré pescadores 6" ¡o¡¡5¡gsr (Mt.
4118-22,  Mc.  1 /16-20) .  Pedro  y  los  demás d isc ípu los ,  de ja ron  s in  vac i la r  sus
redes ,  casas  y  fami l ias  y  s igu ie ron  a l  Maest ro .

A  par t i r  de  es te  momento ,  la  ac t i v idad de  San Pedro  va  ind iso lub le -
mente  l igada a  Jesús ,  marcha s iempre  en  e l  Evange l io  a  su  sombra .  As imis -
mo, Pedro gozó de especial  predi lección por parte de Cristo, pues de todos
los  após to les  f  ue  e l  p r imero  a l  que se  d i r ig ió .  Fue desde su  barca  donde Je-
sús  pred icó  a  la  mu l t i tud ,  y  no  só lo  caminó E l  sobre  las  aguas,  s ino  que
también permit ió a Pedro hacerlo para poder i r  a su encuentro (Ml.  14122'32,



Jun, 6/16).  A di ferencia de los demás discípulos, Pedro siempre acompañó
al Maestro, especialmente en momentos trascendentales de su misión co-
mo la resurrección de la hi ja de Jairo (Mc. 5137,y Lc. B/51),  y en la Transf igu-
rac ión  (Mt .  1711-B l .  Prueba también  de  es ta  p red i lecc ión  de  Cr is to  por  su
Apóstol ,  fue la real ización de milagros a instancias suyas, como la cura-
ción de su suegra (Mt.  8-14).  Tras la Resurrección, Jesús ordenó anunciar el
portento a los discipulos y en especial  a Pedro (Mc. 16/7),  y el  mismo dia se
fe apareció antes de manifestarse a los demás Apóstoles. (Lc.24134 y lCor.
15 /5) .  F ina lmente ,  Cr is to  resuc i tado te rminó  la  cons t i tuc ión  de  la  lg les ia
antes de la Ascensión, apareciéndose en el  mar de Gal i lea donde, tras una
pesca milagrosa como la que precedió a la vocación de Apóstol ,  conf ir ió a
Pedro el  cayado supremo de Pastor y le predi jo como no habia hecho con
n ingún o t ro ,  e l  mar t i r io  con que había  de  g lo r i f i car  a  D ios  (Jn .  21118-19) .

Faceta destacada asimismo de San Pedro en el  Evangel io respecto al
Maestro, es aquel la que le convierte en su representante frente a las gen-
tes. Son evidentes sucesos como el  del  pago del t r ibuto, pues f  ue a Pedro a
qu ien  los  cobradores  se  d i r ig ie ron  para  ex ig i r  de  Jesús  la  cont r ibuc ión  de-
bida al  César,  s iendo también el  Apóstol  el  cauce para pagarlo al  hacerle
aquel entrega del didracma hal lado dentro de un pez, a la vez que le decia:
sTomá, y dalo por t i  y por mio (Mt.17124-271.

Otro aspecto sobresal iente de la personal idad de San Pedro es su pro-
funda humildad, manifestada en var ios pasajes evangél icos. Este espir i tu
aparece en  é l  en  ep isod ios  tan  tempranos de  la  v ida  púb l ica  de  Cr is to  como
el de la pesca milagrosa, cuando Pedro, postrándose a sus pies le di jo:
uApartate de mi Señor,  que soy hombre pecadoro (Lc. 5/B).  Al  igual,  en oca-
sión de haber decidido algunos discipulos abandonar al  Maestro escandal i -
zados por la doctr ina sobre su cuerpo y su sangre, fue Pedro el  que ante la
pregunta de Jesús a los que quedaban sobre si  también querían marchar,
respondió: "Señor,  ¿a quién ir íamos?. Tu t ienes palabras de vida eterna y
nosotros hemos creido y sabemos que tu eres Cristo, Hi jo de Dios'  (Jn.
6/60-70).  Mas la gran humildad del Apóstol  se hizo patente tras la ocasión
menos memorab le  de  su  v ida ,  cuando la  noche de l  Prend imien to  como Je-
sús habia profet izado, le negó tres veces; entonces, como narra San Lucas,
(saf iendo fuera, l loró amargamenteo (Lc.22154-62).  Esta resignada act i tud
de culpa convierte a Pedro en el  gran arrepent ido de la Pasión, contrapues-
to a la desesperada resolución de Judas; Pedro, conf iado a la magnanimi-
dad divina, no duda en l lorar su fal ta que mas tarde expiará tras la Resurrec-
ción en el  pasaje de la úl t ima aparic ión de Cristo a los Apóstoles en el  mar
de Tiberiades, cuando el  Maestro por tres veces, las mismas que le habia
negado, le preguntó sobre su amor, suave reprensión a la que Pedro no du-
dó en responder f inalmente: uSeñor,  tu lo sabes todo, tu sabes que te amon
( J n . 2 1 l 1 5 - 1 7 ) .

Sin embargo, a esta act i tud moral se opone un carácter impetuoso que
le arrastrará de di ferente forma en muchas ocasiones a lo largo del Evange-
l io.  Fue este temperamento el  que le l levó a arrojarse al  mar en dos oca-
siones para sal i r  al  encuentro del Salvador,  porque no podia suf r i r  aguardar
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a que l f  egase a la barca (Mt.  14128 y Jn.2' l l7 l .  De igual forma, tras la res-
puesta de Cristo al  joven r ico sobre el  abandono de los bienes temporales
para  en t ra r  en  su  Re ino ,  fue  Pedro  qu ien  se  a t rev ió  a  inqu i r i r  d ic iendo:
uPues nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, ¿qué tendre-
mos?u (Mt.  19/27).  También y frente al  s i lencio de los demás Apóstoles, se
opuso a  Jesús  an te  e l  anunc io  de  su  muer te  p ro tes tando:  n le jos  de  t i  eso
Señorn, a lo que el  Maestro hubo de repl icar reprendiéndole (Mt.  16122-23\.

Llegado el  t iempo de la Pasión y en la preparación de la Cena Pascual,
una vez que el  Salvador hubo lavado los pies a los demás discípulos, Pedro
se opuso a  que h ic iese  lo  mismo con é1 ,  ins is t iendo:  nNo me lavarás  jamás
los  p ies"  (Jn .  13 /1-15) .  Como durante  la  Cena Cr is to  denunc iase  la  t ra ic ión
de Judas ,  Pedro ,  por  med io  de  Juan e l  d isc ípu lo  amado,  h izo  pesqu isas  pa-
ra averiguar el  nombre del t raidor,  y cuando Cristo predi jo a los reunidos
que le  abandonar ian ,  reconv ino  en  par t i cu la r  a  Pedro  uS imón,  S imón,  Sata-
nás os ha pedido para cr ibaros como a tr igo, más yo he rogado por t i  para
que no  fa l te  tu  fe ,  y  tu ,  una vez  conver t ido ,  con f i rma a  tus  herm¿¡6sn (Lc .
22131-321. Más como Pedro defendiese vivamente su f idel idad y constancia
jun to  a l  Maest ro ,  es te  le  anunc ió  no  só lo  su  abandono,  s ino  que an tes  de l
segundo canto del gal lo le habría negado tres veces (Mt.  26/33-35).  Con to-
do, Pedro junto con Sant iago y Juan, acompañó a Jesús a orar al  huerto de
Getsemani  y  cuando se  produ jo  e l  suceso de l  Prend imien to ,  no  dudó en
acometer y cortar con su espada la oreja de Malco, el  s iervo del pont i f  ice,
a r rebato  que una vez  más fue  reprend ido  por  Cr is to  (Jn .  18 /1-11) .

Esta conjunción de rasgos en la persona de San Pedro, amor y humil-
dad,  capac idad de  dec is ión  e  ímpetu ,  f  ueron  con todo dec is ivos  en  su  e lec-
c ión  como Cabeza de l  Co leg io  Apostó l i co ,  sen t im ien to  que fue  genera l  en
los  demás d isc ípu los  qu ienes  lo  aceptaron  como ta l  desde un  pr inc ip io .
Asi,  en los Catálogos de los Apóstoles que nos presentan los Evangel istas
San Mateo (1012-4),  San Marcos (3/16-19)y San Lucas (6/14-16),  s iempre San
Pedro ocupa el  pr imer lugar,  y mas signi f  icat ivamente San Mateo le ci ta co-
mo "el  pr imero Simón, l lamado Pedron (Mt.  10/2).  Digna de consideración
es  la  fó rmula  con que es  des ignado a  veces  en  e l  Co leg io :  nPedro  y  los  que
estaban con é1, (Mc. 1/36 y Lc. 8/45).  Como tal  cabeza aparece en los suce-
sos evangél icos, pues es Pedro quien habla por boca de los demás
d isc ipu los .  As i ,  cuando Cr is to  p reguntó  qu ien  c re ían  que era ,  respond ió :
uTu eres  e l  Mes ias ,  e l  H i jo  de  D ios  V ivo , .  Pedro  rep l i ca  a  Jesús  y  lo  hace en
nombres  y  d ispues to  a  ser  e l  je fe  de  todos ,  d ign idad que le  f  ue  confer ida  en
el mismo pasaje evangél ico por el  Maestro en respuesta a esta declaración:
nBienaventurado eres Simón, hi jo de Juan, porque no te ha revelado esto la
carne ni  la sangre sino mi Padre que está en los cielos. Tu eres Pedro y
sobre esta piedra edif icaré mi lglesia y las puertas del inf ierno no prevale-
cerán contra el la;  te daré las l laves del reino de los cielos y lo que atares en
la t ierra será atado en el  c ielo y lo que desatares en la t ierra será desatado
en el  c ielo,  (Mt.  16/13-19).  Ya resucitado, Cristo se apareció a los Apóstoles
en el  mar de Gal i lea y se dir igió a Pedro entre todos el los para conf iar le el
cuidado de su grey y anunciar le su muerte en cruz como él  mismo, prerro-
gat iva sólo a San Pedro otorgada (Jn. 21115-19).



Fue Pedro quien tras la Ascensión tomó la inic iat iva de los discipulos,
dec id iendo la  e lecc ión  de  un  sus t i tu to  de  Judas  para  comple tar  e l  número
de los Doce que el  Maestro mismo habia escogido. (Act.  1115-261. Restaura-
do el  Colegio y con San Pedro al  f rente, recibieron el  Espir i tu Santo en Pen-
tecostés y fue él  quien con autor idad doctr inal  máxima, declaró antes que
ninguno la naturaleza del prodigio, interpretó las Escri turas dándoles su
p leno sent ido  y  comenzó a  d i f  und i r  a  Cr is to  l ib remente .  Inauguró  as í  la  p ro-
pagación de la nueva fe al  predicar por vez pr imera a los judíos reunidos en
Jerusalén para la Pascua, de diversas naciones y lenguas pero que en nú-
mero de tres mi l  le entendieron y se convir t ieron, ganando en otra ocasión
más de  c inco  mi l  f ie les  (Ac t .  2  y  4 ) .

Esta pr imacia se vio también conf irmada por el  hecho de ser San
Pedro después de Jesús, el  pr imero de los Apóstoles en real izar un mi lagro
cuando, en la Puerta Hermosa del Templo de Jerusalén acompañado de
Juan,  curó  a l  co jo  que les  p id ió  l imosna (Ac t .  3 /1 -11) .  La  acc ión  taumatúrg i -
ca de Pedro se extendió, l legando a resucitar como su Maestro a muertos,
tal  el  caso de la discipula Tábita (Act.  9/36-41),  y hasta su sombra l legaba a
sanar a los enfermos y endemoniados de Jerusalén y otras ciudades, que
eran colocados en cal les y plazas para recobrar la salud (Act.5/12-16).  Asi-
mismo fue el  Apóstol  que impart ió el  pr imer baut ismo gent i l  en la persona
de l  cen tur ión  Corne l io  por  insp i rac ión  d iv ina  (Ac t .  10 /1-48) .

Cuando hacia el  año 42-43 de nuestra Era Herodes Agripa, nieto de He-
rodes el  Grande, desencadenó la persecución contra los cr ist ianos de Jeru-
salén, Pedro, por su relevancia y signi f icación fue apresado y encarcelado;
entonces, todos los creyentes de la naciente comunidad elevaron constan-
tes plegarias al  Señor para que lo l iberase, por considerar lo cabeza de toda
la lglesia. Estas oraciones fueron escuchadas y un angel sacó al  Apóstol
durante la noche de la pr is ión. (Act.  12).

El minister io evangel izador de San Pedro se dir igió a las provincias de
Ponto ,  Ga lac ia ,  Capadoc ia ,  As ia  Menor  y  B i t in ia ,  as í  como a  Ant ioqu ia  don-
de inst i tuyó una cátedra episcopal en la que permaneció siete años, tras
los cuales volvió a Jerusalén. En cuanto a su apostolado y viaje a la ciudad
de Roma, no aparece de modo expl ic i to en los Hechos de los Apóstoles,
pero es una tradición formal en la lglesia desde t iempo inmemorial ;  así,  los
comentar istas y escr i turar ios cr ist ianos suponen este traslado a la Ciudad
Eterna después de su vuelta a Jerusalén desde Ant ioquía, cuando fue apre-
sado por Herodes pues en el  texto de los Hechos de los Apóstoles se dice:

"y se marchó Pedro a otro lugar" (Act.  12l17),  s iendo este su pr imerviaje a
la capital  del  lmperio que se suele si tuar cronológicamente en el  segundo
año del mandato de Claudio (42-43 d.C.),  dado además que la dispersión de
fos Apóstoles ocurr ió hacia el  año 42, doce años después de la Ascensión.
Permaneceria en Roma varios años durante los cuales envió discípulos a
predicar el  Evangel io a l tal ia,  Sici l ia,  Francia y España; sin embargo, una se-
r ie  de  d isenc iones  en  e l  seno de  la  nueva lg les ia  en t re  jud íos  y  gent i les
convert idos, le hicieron volver momentáneamente a Jerusalén para convo-
car  e l  I  Conc i l io  ce lebrado en  la  h is to r ia  de l  Cr is t ian ismo,  en  e l  que preva le -
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ció su criterio doctrinal sobre la corriente que propugnaba la iudaización de
los genti les ganados a la nueva fe.

Según los historiadores y Padres de la lglesia, regresó a Roma baio el
imperio de Nerón, siendo apresado hacia el f inal de la persecución decreta-
da por este emperador, y condenado a ser crucificado pero con la cabeza
hacia el suelo por petición del propio Apóstol que, en su humildad, se con-
sideró indigno de morir como su Maestro. Su muerte según San Jerónimo
tuvo lugar entre los años 67-68 de nuestra Era, conmemorándose su marti-
rio desde tiempo inmemorial el dia 29 de Junio, fecha en la que la lglesia
instituyó la celebración de su festividad junto con la del apóstol San Pablo,
decapitado según la tradición el mismo dia.

lconograf ia, atributos y patronazgos.

La iconograf ia de San Pedro es uno de los paradigmas de la f iguración
cristiana, y es caracterizado no sólo por sus atributos sino por que su lipo
fisico es fácilmente reconocible. Su representación supone la pervivencia
en el tiempo de unos rasgos individualizados, pues desde los primeros
siglos del Crist ianismo la f isionomia del Apóstol permanece casi inmu-
table como la de un hombre de edad madura, barbado y calvo. Su imagen
debió de estar muy generalizada y antigüos documentos conservados,
acreditan que fue representado de la misma forma casi en Oriente y Occi-
dente. Se sabe de la existencia desde la Antigüedad de retratos de San
Pedro, corroborado por la afirmación del historiador Eusebio (S. lll-lv)
quien, en su oHistoria EclesiásticN,r, r€coe€ que el retrato del Apóstol y
también el de San Pablo, habia sido hecho por algunos gentiles que ellos
habian convertido al Cristianismo. Se cuenta asimismo como el emperador
Constantino vio en sueños al Principe de los Apóstoles y que le reconoció
por su parecido a los retratos que de él habia visto.

Sobre el aspecto exterior de San Pedro se conserva en la lglesia una
tradición transmitida por un griego, Nicéforo Calixto (S. Xlll.XlV),hisloriador
que escribió en una época tardia pero que pudo manejar documentos hoy
perdidos. El fue qulen recogió la siguiente descripción del Apóstol:

"Pedro no seria de una estatura elevada, tenia la barba y los cabellos
cortos, rizados y abundantes: los ojos negros y la esclerótica inyeclada de
sangre: tenía la nuez bastante prominente pero aplanada en la extremi-
dad'. (1) El retrato, de una meticulosa precisión, se atribuye a un contempo.
ráneo del Apóstol y corresponde perfectamente a la idea que se desprende
de él leyendo los Evangelios. Se adecua a un temperamento sanguineo, im-
pufsivo y capaz de ejecutarlo todo al primer movimiento.

Más en este retrato-hay que establecer una serie de pequeños matices
diferenciadores entre Oriente y Occidente. El arte oriental dio a Pedro la ca-
bef lera y barba rizada, siempre cortas, y Occidente completó su imagen
con la tonsura, esto es, con el cráneo calvo como recuerdo del escarnio a
que le sometieron, según la leyenda, los ludios de Antioquia al raparle la

lrt Mále, Em¡le. (Les Saints Compagnons du Christr. P. Hanmnn Pdr¡s tgg, D. U



cabeza en señal de burla.  Esta tonsura pasó a ser un rasgo dist int ivo en la
representación del Santo y para algunos l legó a convert i rse en el  or igen de
la tonsura cler ical ,  evocando la f  igura de Pedro la del pr imero de los Sacer-
dotes cr ist ianos. Con poster ior idad pasó a ser para los histor iadores.sim-
bol istas, un dist int ivo de honor pues ser ia la imagen de la corona de espi-
nas del Salvador con la que también moralmente habría sido señalado su
d i s c í p u l o .

Por lo que respecta a su indumentar ia,  su vest imenta es di ferente se-
gún se le represente como Apóstol  o como Pontí f ice. En el  arte cr ist iano
pr imi t i vo  f  ue  f igurado como todos  los  Apósto les ,  con  la  toga y  tún ica  c lá -
sicas y la cabeza y los pies desnudos. Más en el  Medievo esta representa-
c ión  cambió  y  su  indumentar ia  se  t rans formó en la  misma que la  de  los  Pa-
pas sus sucesores. Se le conf ir ió entonces el  pal l ium (una banda blanca
con cruces negras pendiente de los hombros sobre el  pecho),  y a part i r  del
s ig lo  X  le  f  ue  o to rgada la  t ia ra  cón ica  con la  t r ip le  corona,  o rnamentos  pon-
t i f icales que fueron reglamentar ios a part i r  del  s iglo XV. (2).

lmportantes son también sus atr ibutos, que le caracter izan bien como
Apóstol  o como Pont i f ice. Son varios a saber:  las l laves, la barca, el  pez, el
gaf lo,  las cadenas, la cruz invert ida y la cruz de tres brazos, todos de dist in-
to  s ign i f i cado y  d ignos  de  comentar io .

Las l laves son el  atr ibuto mas ant iguo y repet ido pues aparecen por
vez pr imera. en un mosaico del s iglo V, y se convert i r ían en un elemento
cons tan te .  Genera lmente  son dos ,  l laves  de l  c ie lo  y  de  la  t ie r ra  que s imbo l i -
zan el  poder de atar y desatar,  de absolver y condenar que Cristo conf ir ió al
Pr incipe de los Apóstoles. Aparecen enlazadas y juntas por que el  poder de
abrir  y ceÍrar es uno. Este simbol ismo se basa en el  Evangel io de San Ma-
tgo, pero a part i r  de é1, las l laves devinieron en la creencia popular a f  igurar
las  de  las  puer tas  de l  c ie lo ,  y  la  lg les ia  h izo  una conces ión  a  es ta  t rad ic ión ,
admit iendo la representación del Santo como guardián de dichas puertas.
Estas l laves pueden a veces ser tres, s imbol izando entonces su tr ip le poder
sobre  c ie lo .  t ie r ra  e  in f ie rno .

La  barca  hace a lus ión  a  su  pr imer  min is te r io  de  pescador  y  es  también
imagen de la lglesia cuyo rumbo estaba San Pedro dest inado a dir igir .

El  pez t iene un signi f icado parecido, pues le caracter iza no sólo como
pescador  de  peces  s ino  también  de  hombres  según la  a lus ión  evangé l ica .

E l  ga l lo ,  sobre  una co lumna o  a  sus  p ies ,  es  e l  emblema de su  nega-
ción y de su arrepent imiento. Este atr ibuto es más tardio y no se di funde
hasta  e l  s ig lo  XVl l l  en  e l  a r te  de l  Bar roco .

Las cadenas f iguran sus pr is iones, su tr ip le encarcelamiento en
Ant ioquía ,  Jerusa lén  y  Roma,  y  la  cadena ro ta  s imbo l iza  su  l iberac ión  por
un ánge l .

Lacruz invert ida evoca su cruci f ix ión cabeza abajo, sobre cuyo or igen
ya hemos tratado.

Finalmente, la cruz de tres brazos, uno más que la de los arzobispos,
es  la  ins ign ia  de  la  d ign idad papa l .

(21 Réau, Lonis: fconographe de L'Ail Chrétien. fomo lil 3, Pais P.U.F., p. lB3
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No menos destacados son sus patronazgos. La popularidad del pesca-
dor de Cafarnaún llegado a ser el primero de los Papas de Roma, es atesti-
guada por el gran n'umero de corporaciones que reivindicaron su tutela: pri-
meramente y en virtud de su vinculación al mar, lo adoptaron como santo
protector los pescadores y navegantes. Después se extendió a otros ofi-
cios relacionados con esta actividad como los fabricantes de las grandes
redes para pescar o jábegas, en recuerdo de la Pesca Milagrosa, también
los realizadores de aparejos y cabos de buques, los destaj istas de jarcias,
patronazgo que en la ciudad de Cartagena como después veremos, irá di-
rectamente entroncado con la participación del Santo Apóstol en las ce-
lebraciones pasionarias de la misma.

Más también otros gremios lo tomaron como su patrón en función de
dist intos aspectos de su historia y leyenda, como los albañiles gue se aco-
gieron a San Pedro por el sobrenombre que Cristo le dio (Petrus: Piedra), y
por que fue la apiedra vivienteo sobre la que edif icó su lglesia; los herreros
y doradores de metales por las cadenas de las que f ue liberado; los segado-
res y cesteros, que uti l izaban en su trabajo las l igaduras, en una trasposi-
ción simbólica del poder del Apóstol de atar y desatar y, para concluir, los
cerrajeros y relojeros que formaban parte antaño de la misma corporación,
quienes reclamaron el patronazgo de San Pedro por detentar las llaves del
Paraiso (3).

Bl néau, Op. c¡t. D. t(82
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El siglo XVll l .

El patronazgo de Pedro, el  ant igüo pescador de Gal i lea, sobre los
hombres vinculados al  mar, no podia pasar desapercibido cuando, en el
s ig lo  XVl l l ,  se  fundó en  Car tagena la  Cof rad ía  Ca l i fo rn ia .  Es ta  centur ia
cons t i tuye  un  momento  áureo en  la  la rga  h is to r ia  de  la  c iudad mar inera  y ,
como en muchas ocasiones se ha ci tado, Cartagena contempla tras el  de-
ba t ido  s ig lo  XVl l  y  la  Guer ra  de  Suces ión  que ins tauró  en  e l  t rono de  los
Aust r ias  a  la  monarquía  borbón ica ,  una e tapa de  esp lendor  de  la  que todo
e l  pa is  par t i c ipó  y  que en  nues t ra  c iudad f  ue  espec ia lmente  no tor ia .  La  Co-
rona, representada por Fel ipe V, puso sus miras en la ant igua plaza dadas
sus  idóneas cond ic iones  na tura les ,  tan to  mi l i ta res  como comerc ia les .  E l
p r imer  paso impu lsor  de  es te  renacer  v ino  dado por  la  c reac ión  e l  5  de  ju l io
de 1728, del Departamento Marít imo del Mediterráneo con la consiguiente
acomet ida  de  la  cons t rucc ión  de  un  magno Arsena l  aprop iado a  las  neces i -
dades del proyecto ordenador del l i toral .  El  20 de febrero de 1738 comenza-
ron las obras de la futura gran sede del Departamento, dir ig idas sucesiva-
mente por Sebast ián Feringan y Jorge Juan; para el las f  ue necesario des-
v ia r  la  rambla  de  Ben ip i la  s i tuada a l  oes te  de  la  c iudad que evacuaba las
aguas de  los  montes  cercanos  a  la  misma,  d ragando lo  que ac tua lmente  es
Dársena y  hac iendo f i rme e l  sue lo .  Mue l les ,  d iques ,  varaderos  y  ta l le res  se
dieron por terminados el  31 de enero de 1782, ya bajo el  reinado de Carlos
l l l .  Es te  re lanzamiento  de  la  c iudad y  su  puer to  ag i l i zó  su  reac t ivac ión ,  pues
Cartagena se convir t ió en un foco de emigración para gentes procedentes
de zonas  menos favorec idas ,  que incrementaron  su  pob lac ión  has ta  a lcan-
zar a mediados de la centur ia la ci f  ra de 6.500 vecinos aproximadamente (4).

Varios factores favorecieron además este incremento, entre el los la
garant ia  de  segur idad que para  los  na tura les  supon ia  la  p resenc ia  de  una
luerza mi l i tar capaz de defender a la ciudad de las incursiones exter iores,
sobre todo de los corsarios y piratas berberíscos que en el  s iglo XVl l  asola-
ban f recuentemente  sus  cos tas .  De es ta  fo rma,  se  in tens i f i có  la  pesca que
const i tu ía  una impor tan te  fuente  de  r iqueza,  as í  como e l  comerc io  que aho-
ra y desde Cartagena abrió el  pais al  Mediterráneo, act iv idad mercant i l  de-
sempeñada por extranjeros como genoveses, napol i tanos, marsel leses e
inc luso  ing leses .  S in  embargo,  la  indus t r ia  más impor tan te  e ra  la  nav ie ra  ra -
d icada en  los  As t i l l e ros  de l  Rea l  Arsena l ,  ocupac ión  que ag lu t inaba a
maestros y artesanos en el  arte de la construcción naval de las más diver-
sas procedencias dentro del terr i tor io hispano, pues se encontraban en él
hombres  procedentes  de  V izcaya,  Ga l ic ia ,  Anda luc ía ,  Cata luña y  Ba leares ,
contando as imismo con la  p resenc ia  de  ex t ran je ros  como los  ing leses
John Sthephens y  Wi l l iam Richards ,  maest ro  y  ayudante  de  cons t rucc ión
de navíos respect ivamente (5),  ejemplos que hemos de imaginar no ser ian
los únicos dentro del act ivo centro laboral  oue era el  Arsenal.

Cartagena aparece asi  a nuestros ojos como una población relat iva-
mente  cosmopo l i ta ,  v is ión  a  la  que no  fueron  ex t raños  los  contemporá-
neos. El retrato de la ciudad y sus gentes nos viene dado por letrados y eru-
14l fotrcs Fo)tes, J. y otros; xMttrc¡a, Fundac¡ón Juan March, Nog¡tcr Madnd 1976, p. Bg 90
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ditos, cronistas de su t iempo como el  f ranciscano cartagenero fray Lean-
dro Soler quien, en su (Cartagena de España l lustrada.. ." ,  hizo un verdadero
paneg i r i co  de  su  lugar  na ta l i  d ice  de  e l la  como nhoy  es  una de  las  más fa -
mosas c iudades de  Europa ' , ,  cor l  sus  ve in t i s ie te  ca l les  p r inc ipa les  y  sus
siete nhermosas, anchas y vistosasD plazas; c i ta las Puertas de Madrid y de
San José, ambas de pr imorosa fábr ica, y que es (número crecidisimon el  de
los trabajadores que laboran en obras de construcción; en su recinto "no
hay palmo de si t io que no esté fabr icado,,  y en los barr ios próximos, San
Antón,  Santa  Luc ía  y  La  Concepc ión ,  va  es tab lec iéndose n innumerab le
gentíou destaca la idoneidad del puerto, natendidas precisamente las cir-
cuns tanc ias  de  capac idad,  fo r ta leza  y  segur idad" ;  sus  mura l las  la  conv ie r -
ten  en  una p laza  " respetab le  y  aún temida a  los  enemigoso,  s iendo a tend ida
por  una (c rec ida ,  exemplar  y  doc ta  c le rec ia ,  (6 ) .

En este marco urbano diverso y abigarrado, tenian lugar también ya en-
tonces las manifestaciones pasionales de Semana Santa a través de dos
Cofradias popularmente l lamadas nMarrajao y "Cal i forniao. La pr imera, de-
nominada realmente de nNuestro Padre Jesús Nazarenoo, dir ig ia su andar
desde los lejanos años del s iglo XVI en que fue fundada. Pero una nueva
ent idad devoc iona l  de  carác ter  pas ionar io  v ino  a  sumarse  a  e l la  en  es te
siglo XVl l l :  la Cofradía de nNuestro Padre Jesús en el  Doloroso Paso del
Prend imien too .  Const i tu ida  e l  7  de  mayo de  1747,  quedó es tab lec ida  como
ta l  canón icamente  en  la  ig les ia  ayuda de  par roqu ia  de  Santa  Mar ía  de  Gra-
c ia  e l  13  de  jun io  de l  m ismo año,  re inando S.M.  Don Fernando V l  y  ba jo  la
tu te la  de l  Inqu is idor  D.  D iego José de  la  Enc ina ,  Comisar io  de l  Santo  Of  i c io
de la  Inqu is ic ión  de l  Re ino  y  cura  benef  i c iado prop io  de  d icha ig les ia .  Fue
su pr imer Hermano Mayor Don Francisco Zabala, asist ido por los Mayordo-
mos pr inc ipa les  Don Franc isco  Garc ía  A lvarez ,  y  Don Juan S ic i l ia ,  vec inos
todos  de  la  c iudad (7 ) .  Sus  ob je t i vos  eran  esenc ia lmente  p iadosos ,  pues
cons is t ían  en  sa l i r  los  miérco les  de  cada semana en rondas noc turnas  por
la ciudad y sus barr ios, provistos de faroles y campani l las advir t iendo a los
pecadores del pel igro de morir  condenados; a la vez, intentaban obtener de
los f  ie les l imosnas para misas, rogat ivas y misiones de conversión, asi  co-
mo sufragar funerales y gastos de ent ierro de pobres y hermanos fal leci-
dos ;  también  procuraban con e l las  mat r imon iar  a  humi ldes  y  amanceba-
dos, redimir a mujeres desamparadas sacándolas de su estado y, sobre to-
do, organizar el  Miércoles Santo de cada año, una procesión con la venera-
da  imagen de  su  Cr is to  t i tu la r .

La  pr im i t i va  p roces ión  ca l i fo rn ia  reduc ida  en  los  p r imeros  años  de  la
Cofradia al  paso del Prendimiento, servía asimismo para conmover e
i lustrar a los f  ie les acerca de los sagrados mister ios de la rel ig ión y de los
de l  padec imien to  de  Cr is to  p r inc ipa lmente .  Es te  a fán  d idác t ico  un ido  a l  de
natura l  par t i c ipac ión  popu lar ,  de terminó  que en  poco t iempo se  agregasen
a los  hombres  que man i fes taban por  las  ca l les  de  la  c iudad e l  do lo r  de  Je-
sús  en  su  Paso de l  Prend imien to ,  o t ros  muchos dec id idos  a  comple tar  la  v i -
s ión  p lás t i ca  de  la  Pas ión .  De es te  modo,  a  los  t res  años  de  la  sa l ida  de l  t i -
tular,  se af i l iaron a la Cofradía var ias ent idades urbanas, tales la del cuerpo

(61 Soler, lr. Leandrc. (CartageDa dc Fspaña llustrada, Ed¡c¡ón de A. Colao, , 9.

l7l Manhez R¡zo, lstdoto xFcchas y lechos de Cartaqenar. Cartaqcna 1894, p. 197.
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de escr ibanos  que en  1750 se  compromet ió  a  p roces ionar  la  imagen de  la
V i rgen de l  Pr imer  Do lor ,  y  en  1751 los  componentes  de l  g remio  de  la  cons-
t rucc ión  qu ienes  h ic ie ron  lo  mismo con la  de  San Juan Evange l is ta ,  unos  y
otros lejano precedente de las futuras Agrupaciones (8).

San Pedro y los maestrantes.

En este prólogo de la futura Semana Santa de Cartagena, fal taba sin
embargo la presencia de otro gran protagonista y test igo junto con Maria y
el  Evangel ista, del  drama de la Redención: era la f igura de San Pedro, el
Apóstol  de la Negación. Es cosa segura que la devoción de marinos y pes-
cadores  a l  Santo  ga l i leo ,  es taba ex tend ida  en  la  c iudad y  su  l i to ra l ,  s iendo
venerado por las corporaciones l igadas al  mar como su santo patrón. Aún
más, se l legó a af i rmar abiertamente por la pluma de escr i tores tan versa-
dos como el  c i tado franciscano fray Leandro Soler,  su venida y predicación
en España,  sug i r iendo de  modo imp l ic i to  la  p resenc ia  en  e l la  a  t ravés  de
Cartagena, ciudad que por el  carácter apostól ico f  undacional de su Dióce-
s is ,  con taba para  e l  re l ig ioso  con las  cond ic iones  idóneas para  la  veros imi -
l i tud de este suceso (9).  De cualquier forma y al  margen de otras considera-
ciones, esta relación del Apóstol  con la ciudad y sus gentes aparece de mo-
do evidente, y se hizo más concreta todavia al  extenderse al  patronazgo de
San Pedro de forma of ic ial  a los operar ios que trabajaban en el  Real Arse-
nal.  La construcción y puesta en marcha de este magno conjunto mari t imo-
mil i tar,  precisó la contratación de una abundante mano de obra especial iza-
da, y determinó el  t rasvase de muchos hombres dedicados con anter ior i -
dad a diversos of ic ios, sobre todo pescadores, los cuales al  pasar a trabajar
a  los  muchos ta l le res  de  la  Maest ranza,  in t roduc i r ian  a l l ie l  cu l to  a  su  Após-
tol  protector.  Con todo y ateniéndonos a la mental idad dominante en la
época, la mejor manera de honrar a su Santo patrón vendria dada además
de l  cu l to ,  por  la  ce lebrac ión  de  una proces ión  como muest ra  púb l i ca  de  su
fervor.  Este seguro afán de los hombres del Arsenal,  encontró el  cauce para
su man i fes tac ión  en  la  rec ién  f  undada Cof  rad ía  Ca l i fo rn ia  que,  con sus  ape-
nas estrenados desf i les pasionarios, proporcionó el  marco para la inclu-
sión de San Pedro en el  gran cic lo de la Pasión.

As í  f  ue  como en e l  año de  1755,  los  Desta j i s tas  de  Jarc ias  de  d icho Ar -
sena l  Mi l i ta r ,  so l i c i ta ron  de  la  Cof rad ia  la  pos ib i l idad  de  proces ionar  en  su
seno la  imagen de  San Pedro  jun to  a  las  ya  ex is ten tes  de l  Prend imien to ,
San Juan y  la  V i rgen Do lorosa,  pe t ic ión  que,  a  tenor  de  su  in tegrac ión  des-
de en tonces ,  deb ió  ser  admi t ida  (10) .  Durante  s ie te  años  l levaron  sobre  sus
hombros los Destaj istas el  honor de sacar al  Santo Apóstol ,  y por el  único
Libro de Actas conservado de la Cofradia Cal i fornia, sabemos los nombres
de algunos de los mayordomos encargados de San Pedro en este periodo
como Francisco Garcia Nevado, Joseph Ruiz y Jul ián Alcaraz, elegidos en

18 | Vich foilosa, A. . ( Fsludio Histó¡tco c lolormailvo sohrc la P B e I Colradia dc N P Jesús et¡ el Doloroso Paso dcl Prettdilrr¡et ¡l o, Cal

taqend 1957. | 23

l9l Solcr, Op. .il pp. t a 3, v U 46

ll0l Vil'lt Iorftrsa. Or c,l. D. 23.

1 3



1761 y  1762para  d icho cargo  (11) .  Más en  e l  t ranscurso  de  es te  septen io ,
los  Desta j i s tas  no  deb ieron  a tender  de  fo rma sa t is fac to r ia  e l  cu l to  y  cu ida-
do  de  su  t i tu la r  por  cuanto ,  e l23  de  marzo  de  1763,  los  componentes  de l
serv ic io  de  Ca la fa tes  también  de l  Arsena l ,  so l i c i ta ron  para  es te  cuerpo los
deberes  y  derechos  que a  los  Desta j i s tas  cor respond ian  (12) .  La  so l i c i tud
fue  aprobada por  e l  Hermano Mayor  de  la  Cof rad ía  D.  Juan Baut is ta  Lam-
ber to ,  Presbí te ro  y  V icar io  de  la  c iudad,  y  por  e l  Comandante  Genera l  de l
Arsena l ,  persona je  cuyo nombre  los  documentos  no  han conservado pero
gue cons t i tuye  una prueba de f in i to r ia  de  la  tu te la  e je rc ida  por  la  Mar ina
desde los  a lbores  de  la  hermandad.  Conocemos en  cambio  e l  nombre  de l
Mayordomo nombrado por la Cofradia para la sal ida del Apóstol  ese año,
Roque Ru iz ,  hombre  s ign i f i ca t i vo  s i  cons ideramos que en t re  1763y 1778,
fue  suces ivamente  ree leg ido  b ien  so lo  o  con o t ros  compañeros  de
mayordomía como Pedro Garcia (17671, Ginés de Gea (17751, Don Pedro Al-
varezy  Don Franc isco  S ie r ra  (1777 y  1778) ,  suced iéndo le  en  e l  cargo  D iego
del Agui la y Joaquin López en 1780, Don Joaquin Egea y Don Pedro Cazorla
e n  1 7 8 3 ,  y  J u a n  d e l  R i o  y  F u l g e n c i o  R o s  e n  1 7 8 5  ( 1 3 ) .

En es tos  pr imeros  t iempos de  andadura ,  los  Ca la fa tes  a l  serv ic io  de
San Pedro  pres id ian  a  su  t i tu la r  en  la  p roces ión  de  Miérco les  Santo  en  nú-
mero  no  in fe r io r  a  dosc ien tos ,  y  con la  Cof rad ia  co laboraban tan to  los  Je-
fes  de l  Arsena l  como los  Cuerpos  de  la  Maest ranza,  pues  sabemos como
en 1771 f  ueron  pres tados  a  los  ca l i fo rn ios  por  e l  Arsena l ,  unos  v is tosos  cor -
t ina jes  de  damasco y  te rc iope lo  para  adorno de  su  Cap i l la  en  la  so lemne
ce lebrac ión  l i tu rg ica  conmemora t iva  de  su  ded icac ión ;  por  o t ro  lado,  la
Maest ranza ayudaba con impor tan tes  l imosnas a  los  gas tos  de  los  co f ra -
des ,  donat ivos  que en  es te  mismo año ascend ieron  a  1 .258 rea les  recog i -
dos  en t re  los  operar ios  de  Her rer ias ,  los  Armeros ,  los  de  las  fábr icas  de  Jar -
c ias ,  Lonas ,  Ve le ros  y  de  los  .Of ic ia les  de  Mar ,  de  Ga lera ,  mar ineros  de
guard ia  y  demás peones y  car re tas  de  As t i l l e ro  y  Arsena l " ,  as í  como de las
t r ipu lac iones  de l  nav io  "San Joaquín ,  y  de  una rec ién  cons t ru ida  f raga-
ta  (14) .  Con es ta  es t recha re lac ión  en t re  los  d is t in tos  cuerpos  mar ineros  y
la  Cof  rad ía ,  no  es  de  ex t rañar  que en  e l  t ranscur r i r  de  los  años ,  o t ras  ramas
de l  Arsena l  se  so l idar izaran  con las  ob l igac iones  para  con San Pedro  de  los
miembros  de l  Serv ic io  de  Ca la fa tes ,  c i rcuns tanc ia  que de terminó f  ina lmen-
te  la  des ignac ión  de l  Santo  Apósto l  como pat rón  de  las  ramas de  d icha
Real Maest(anza.

También en  es ta  centur ia  y  t ras  la  genera l i zac ión  de l  pa t ronazgo de l
Pescador  a  todos  los  Maest ran tes ,  deb ió  ins taurarse  la  cos tumbre  de l
traslado el  Martes Santo, desde el  Arsenal donde trono y Santo eran prepa-
rados ,  has ta  la  lg les ia  de  Santa  Mar ia  de  Grac ia  para  par t i c ipar  a l  d ía  s i -
gu ien te  en  la  p roces ión  ca l i fo rn ia .  Entonces  a l  igua l  que ahora ,  la  imagen
era  l levada a l  Arsena l  donde era  ves t ida  con sus  mejores  ga las  y  co locada
en e l  senc i l lo  p r imer  t rono cons t ru ido  como los  pos ter io res  en  los  ta l le res

l l l l l t l ¡ < ¡ ¡ l e A r l ¿ s t l c l r C ¡ ¡ l r ¿ t l í a ¡ J e N I ' J e s t j s c n e l  P a s o d c l  P r e n d i n r e n t o l l T 6 t  l 7 B 5 ) ,  l o h o s T v t o  y 2 7
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Peni ten te  con e l  ves tuar io  de l  Mar tes  Santo  y  uno de  los  hachotes  rea l i zados

por  la  Casa Or r ico .  tArch ivo  Damián)





de la Maestranza, cuyos componentes formaban al  f rente de su t i tu lar en la
procesión del Martes, en dos largas f i las y provistos de sendos cir ios. La
cos tumbre  deb ió  contar  con e l  benep lác i to  de  Je fes  y  Of  i c ia les  ya  que s in
su  au tor izac ión ,  no  podr íamos exp l i car  la  d i rec ta  par t i c ipac ión  de  los
hombres  ba jo  su  mando,  en  la  o rgan izac ión  y  manten imien to  de  la  sa l ida
del tercio y trono de San Pedro de dicho centro de la Armada.

En cuanto  a  la  p r im i t i va  e f ig ie  de l  Após to l  que cas i  dosc ien tos  años
portaron sus devotos acogidos, era obra de Roque López (1747-18111,
d isc ipu lo  de  Franc isco  Sa lz i l lo ,  c i rcuns tanc ia  comprobada cuando en  oca-
s ión  de  separar la  de  su  peana de l  t rono,  se  desprend ió  un  p ie  en  cuya p lan-
ta  aparec ió  la  f i rma de l  escu l to r  murc iano (15) .  Era  una imagen de  devana-
deras  des t inada a  ser  ves t ida  con tún ica  y  manto ,  muy en  consonanc ia  con
e l  gus to  d iec iochesco y  acorde también  con las  demás pose idas  por  la
Cof rad ía ,  pues  a l  igua l  que las  de  Sant iago,  San Juan o  la  V i rgen,  iba  r i ca-
mente atavíada con terciopelo y raso. Para el la costeó la Cofradía entre
'1772y  1773 una aureo la  o  corona,  u laureo la ,  en  los  documentos ,  que impor -
tó la cant idad de 126 reales (16).  También se renovaban y mejoraban pe-
r iód icamente  las  ves t iduras  de l  Santo ,  y  as í  sabemos como en 1777-78 los
ca l i fo rn ios  ayudaron con 100 rea les  para  la  compra  de  un  ga lón  de  oro  con
que ornar  sus  ves tes ,  suma a  la  que Don Franc isco  Busnego añad ió  20  rea-
les  (17) .

La  f igura  de  San Pedro ,  e ra  una obra  l lena  de  expres iv idad,  acentuada
por el  gesto patét ico de su boca entreabierta en un r ictus de amargura,
acorde con el  momento de su arrepent imiento tras la negación, y sobre to-
do  por  sus  o jos ,  desmesuradamente  grandes,  rasgo es te  pecu l ia r  de l  a r t i s -
ta ;  una de ta l lada p lasmac ión  de  ar rugas  y  venas  en  ros t ro  y  cue l lo ,  con  la
barba y el  cabel lo r izados tratados en grandes mechones y la frente despe-
jada con la  hab i tua l  ca lv ic ie  de l  c ráneo,  comple taban la  f  i s ionomia  de l  San-
to ,  p lenamente  a jus tada a  la  i conogra f ia  t rad ic iona l  expuesta  en  un
cap i tu lo  p recedente .  Su ac t i tud  era  la  de l  pecador  cont r i to ,  con  la  cabeza
e levada hac ia  e l  c ie lo ,  la  mano izqu ie rda  sobre  e l  pecho y  la  derecha ex ten-
d ida  por tando las  l laves  de  su  pr imado.Tra tábase en  f in  de  una p ieza  de  in -
terés para el  estudio de la obra de Roque López, tan af ín al  arte de Francis-
co  Sa lz i l lo  pero  que en  rea l i zac iones  como la  p resente ,  parec ía  remontarse
a l  es t i lo  menos gra to  y  más ceñudo de  N ico lás  Sa lz i l lo ,  e l  padre  de  su
maestro.

E l  venerado pa t rón  de  la  Maest ranza sa ld r ia  a  la  ca l le  en  un  pr imer  mo-
mento  en  un  t rono que podemos imag inar  de  senc i l la  es t ruc tu ra ,  pos ib le -
mente una plataforma sobre la que iba una peana y cuatro hachas o cande-
leros en los ángulos, con el  adorno f  loral  en derredor.  Mas en 1898 se dotó
a l  Santo  de  un  impor tan te  t rono de l  más puro  es t i lo  car tagenero  cons t ru ido
en los tal leres del Arsenal bajo las directr ices del Sr.  Requena. Estaba for-

llSl Not¡fica!:ióil de D Balbino de la Cena Barceló

l16) Libro de Actas lol¡os l7l  y vto

(17) Ltbro de Actas . lohos 258.
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mado por  dos  cuerpos  de  d i fe ren te  a l tu ra ,  cons t i tuyendo e l  p r imero  só lo
una base de  la  que par t ían  cuat ro  g randes haces  de  tu l ipas  y  car te las  que
f lanqueaban e l  segundo cuerpo,  un  temple te  cent ra l  de  madera  ta l lada  y
dorada como todo el  t rono; sobre este templete radicaba la imagen de San
Pedro y de aquel part ian sendos brazos de luz, presentando la pecul iar idad
de que jun to  a l  Após to l  no  se  ha l laba e l  hab i tua l  ga l lo ,  sus t i tu ido  aqu i  por
una pa loma y  por  la  f  igura  de  un  Ange l  que,  ba jo  la  es t ruc tu ra  y  en  e l  f ren te
de l  t rono,  seña laba a l  c ie lo  a  la  vez  que sus ten taba un  tondo con las  l laves  y
la  t ia ra  pont í f i c ia ;  en  e l  la te ra l  derecho de l  temple te  había  un  bus to  que
representaba la Fe, en el  izquierdo otro con la Esperanza y uno más en la
parte poster ior con la Caridad (18).  Este trono sal ia cada Martes Santo del
Arsenal t ras ser previamente arreglado por los operar ios de la Maesúanza,
los  cua les  fo rmaron de lan te  ves t idos  con sus  un i fo rmes mi l i ta res ,  la  gor ra
de v isera  en  una mano y  en  la  o t ra  e l  hachote  has ta  1931.

San Pedro  y  sus  maest ran tes ,  con  e l  impu lso  y  la  tu te la  de  la  Mar ina ,
habían  in ic iado su  andadura  en  la  Semana Santa  de  Car tagena y ,  a  par t i r  de
entonces ,  todo un  cúmulo  de  t rad ic iones  comenzaron a  es t rechar  cada d ia
más los  lazos  secu la rmente  ex is ten tes  en t re  la  C iudad y  la  Armada,  conf  i -
gurados  en  e l  ya  popu larmente  l lamado uSan Pedro  de l  Arsena l " .

llBl Conilrn!(acióD ,orsottal de I) Ír¿nt:tsco dP la Ccla, lllndador
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Historia de los Cincuenta años.

Los azarosos años del s iglo XIX y pr imeros del XX que tan profunda-
mente  a fec taron  la  v ida  de l  pa ís ,  no  de ja ron  de  in f  lu i r  en  la  c iudad y  en  la
evo luc ión  de  sus  t rad ic iona les  des f  i les  de  Semana Santa ,  has ta  e l  punto  de
que,  a lgunas  de  las  p r im i t i vas  hermandades surg idas  en  e l  seno de  la
Cofradía Cal i fornia, l legaron a desaparecer y precisaron ya entrado 1900, de
una res taurac ión  a lgunas  y  de  una nueva f  undac ión  o t ras .  Es to  ocur r ió  con
casi todas las que desde los albores de la Cof radía, habian f  igurado junto al
t i tu la r  de l  Prend imien to ,  pues  en t re  1928 y  1936 fueron  impu lsadas  desde
sus  c imien tos  var ias  nac idas  a l  amparo  ca l i fo rn io  como la  Orac ión  de l
Huer to  (1928) ,  la  V i rgen de l  Pr imer  Do lor  (1929) ,  San Juan (1931) ,  La  Samar i -
tana (1934)y la Cena (1936).  Tampoco San Pedro, pese a que los hombres de
la  Maest ranza cumpl ían  desde 1755 su  fo rmal  compromiso  de  a tender  a  su
Santo patrón, quedó al  margen de avatares que pusieran en pel igro su sal i -
da procesional.  Una serie de circunstancias de carácter externo afectarían
a la  an t igua hermandad,  de terminando un  pro f  undo cambio  en  su  evo luc ión
y futura trayector ia.  La cr is is sobrevino en el  año de 1931 con el  adveni-
mien to  de  la  l l  Repúb l ica ,  cuando a l  nuevo rég imen deb ieron  parecer le  ina-
decuadas a lgunas  man i fes tac iones  de  re l ig ios idad por  par te  de  es lamen-
tos  o f i c ia les  de l  Es tado;  una de  e l las  es taba cons t i tu ida  por  las  ob l iga-
ciones para con San Pedro y su procesión por parte de la Maestranza del Ar-
sena l  Mi l i ta r  de  Car tagena.  As i ,  en  1932 y  aca tando las  d ispos ic iones  v igen-
tes, este Cuerpo comunicó a la Cof radía el  imperat ivo de tener que abando-
nar  su  t rad ic iona l  tu te la  y  manten imien to  de l  des f  i le  de l  Santo  Apósto l .  A  la
vez, desaparecieron también los soldados del Ejérci to de Tierra que vestían
el t raje el  Miércoles a cambio de 50 cént imos y un (conco) '  o gran empana-
d i l l a  ( 1 9 ) .

S in  embargo y  como v imos en  e l  cap i tu lo  p recedente ,  en  Car tagena es-
taba pro fundamente  ar ra igada la  f igura  de l  Pr ínc ipe  de  los  Apósto les  y  más
aún su  par t i c ipac ión  en  la  Semana de Pas ión ,  todo lo  cua l  hac ía  necesar ia
la  p ron ta  búsqueda de  una v ía  que so lventase e l  aparente  es tado de  d iso lu -
c ión  en  que hab ia  quedado la  ins t i tuc ión .  La  respuesta  t ras  e l  ob l igado de-
samparo por parte de la Maestranzay el  Ejérci to,  no se hizo esperar y part ió
de un esforzado grupo de cartageneros quienes, con carácter personal y
aglut inados y respaldados por la Cofradía Cal i fornia, fundaron de nuevo cu-
ño  la  Agrupac ión  de  San Pedro  Apósto l ,  con  en t idad o f  i c ia l  a  par t i r  de  en-
tonces entre las que ya integraban la procesión de las áncoras y la l interna
sorda.  En un  pr imer  momento  se  pensó en  denominar la  uSubcof rad ía" ,  más
por  dec is ión  de  la  Mesa fue  cambiado por  e l  de  Agrupac ión .  E l  hecho acae-
c ió  e l  23  de  marzo  de  1932 (20) ,  y  fueron  c inco  los  co f rades  impu lsores  de
es ta  o rgan izac ión  de f in i t i va ,  cuyos  c incuenta  años  de  ex is tenc ia  conme-
moramos ahora; con el los, Cartagena tomó en sus manos las r iendas de

l19J Conrut¡u:ar:rin de D Fratr:tsco de la Cerra

l20J V¡ch fotk)sa, Op cft p. 2,1
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una hermandad tan enraizada en su mayor manifestación popular,  las pro-
cesiones de Semana Santa.

S in  embargo,  los  an t iguos  lazos  ex is ten tes  en t re  la  c iudad y  la  Mar ina
de Guerra hasta el  momento patent izados en la Agrupación de san pedro,
no podían desaparecer de forma tan radical .  Tras la nueva reorganización,
muchos componentes  de  la  Maest ranza se  in tegraron  en  sus  f i las  como pe-
n i ten tes ,  de  fo rma que su  inve terada as is tenc ia  a l  te rc io  con todo lo  que de
entrañable para este cuerpo of ic ial  s igni f icaba, pervivió a través de
aque l los  hombres  en t regados a  cont inuar  aunque a  t i tu lo  par t i cu la r ,  e l  an t i -
guo compromiso  de  los  ca la fa tes  de l  Arsena l .  Grac ias  también  a  e l los  se
conservó el  inmemorial  patronazgo marinero-castrense de san Pedro, pues
no en  vano perduró  la  cos tumbre  de  la  cus tod ia  todo e l  año de l  t rono en  e l
Arsenal y la tradicional procesión de traslado el  Martes santo desde dicho
centro mi l i tar.  La prensa de la época conf irma estos hechos al  recoger el
Miércoles Santo 23 de marzo de 1932, la not ic ia del desf i le el  Martes ante-
r ior desde el  Arsenal del  tercio y trono de san Pedro; asimismo, detal la la
compos ic ión  de  la  p roces ión ,  que iba  encabezada por  la  Guard ia  de  segur i -
dad,  segu ida  por  hera ldos ,  gu iones  y  te rc io  de  cap i ro tes ,  la  Banda de  Mús i -
ca de Infantería de Marina y el  t rono escoltado por la Escuadra de Gastado-
res de la Cruz Roja, el  Clero parroquial  con cruz alzada y los Hermanos y
Mesa de la Cofradía, cerrando la comit iva la Banda de Cornetas y Tambores
y la Sección de Camil leros de la Cruz Roja al  mando del of  ic ial  D. pedro
Ar lés .  La  sa l ida  se  e fec tuó  a  las  s ie te  de  la  ta rde  y  e l  i t inerar io  segu ido
fueron las  ca l les  Rea l ,  Mar iano Sanz (hoy  Caste l l in i ) ,  Puer tas  de  Murc ia ,
Mayor,  Osuna (hoy Cañón) y Aire (21).

A l  d ia  s igu ien te  la  nueva Agrupac ión  de  San Pedro  par t i c ipaba una vez
más en la magna procesión del Miércoles, marchando en cuanto a orden
después de l  te rc io  de  Sant iago y  p reced ien to  a l  de  San Juan,  pues to  que
persiste en la actual idad. Delante del tercio iba un Carro Bocina formado
por cuatro columnas y una bóveda bajo la que había un pi lar con el  alegóri-
co gal lo;  este carro servía para l levar un transformador para los hachotes y
frente a él  marchaba la chiqui l lería cal i fornia que no pasaba de veinte naza-
renos .  Precedía  a l  t rono la  Banda de  Mús ica  de  Ben ia ján  (Murc ia ) .  En  cuan-
to al  vestuario de los penitentes, también entonces estaba formado por los
colores blanco y negro combinados en capuz y túnica respect ivamente,
con la  ún ica  d i fe renc ia  f ren te  a l  ac tua l  de  la  capa,  inex is ten te  y  sus t i tu ida
por unos grandes petos tr iangulares blancos sobre pecho y espalda, r ibe-
teados con galón de oro y ornados con la t iara y las l laves bordadas en se-
das de colores. El  estandarte era todo negro, guarnecido también alrededor
de f lecos dorados y con un gal lo sobre un pi lar real izado en oro en el
centro. Trono e imagen eran los ci tados en el  capítulo anter ior,  el  pr imero
construido en el  Arsenal en ' t898, y la segunda obra de Roque López; iba a
hombros de 28 hombres dir igidos por un capataz apodado (el  BorregoD,
más los  encargados de  e lec t r i c idad,  dos  operar ios  ape l l idado uno Ga l iana

(21 ) Diario rLa Verdad de Murc¡aD, Míércoles 23 dc narzo dc lg32
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El  te rc io  de  San Pedro  con e l  ves tuar io  de l  M iérco les  Santo

(Arch ivo  Dar l ián) .





y  o t ro  na tura l  de  S.  Antón  l lamado "e l  Po l io " ,  pero  e l  a lma de todo era  Anto-
n io  Mar t ínez ,  a l ias  uManeneu,  conoc ido  por  ser  bander i l le ro  de l  coso car ta -
genero .  Cu idaba de l  a r reg lo  f  lo ra l  Asunc ión  u la  f  lo r i s ta , ,  qu ien  co locaba en
e l  t rono a lhe l ies  encarnados y  amar i l los ,  c lave les  y  rosas  de  ganch i l lo  con
una bombi l l i ta  en  e l  cen t ro ,  cobrando por  e l  adorno 150 pesetas .  Los  t ronos
vo lv ían  a  la  lg les ia  en t rando por  la  puer ta  de  San Migue l  a  t ravés  de  un
ferrocarr i l ,  pues no l levaban patas y descansaban sobre varas; más el  de
San Pedro cont inuaba directamente hacia el  Arsenal acompañado por la
Banda de  Mús ica  con a legres  pasodob les ,  has ta  que e l  púb l i co  pedía  uE l
Ga l lo " ,  conoc ida  compos ic ión  por  e l  matador  de  to ros  de l  m ismo nombre ,
coreando e l  pueb lo  a  la  Banda y  ba i lando e l  t rono con la  imagen de  ta l  fo r -
ma que parec ia  impos ib le  su  l legada sano y  sa lvo .  En 1930 y  por  las  c i r -
cuns tanc ias  po l í t i cas ,  ocur r ió  que an tes  de  en t ra r  en  e l  Arsena l ,  la  Mús ica
arrancó tocando la Marsel lesa, produciendo un gran revuelo pues la gente
rodeó el  t rono con gran algarabía y frases malsonantes (221.

Es ta  Agrupac ión  fue  la  p r imera  en  hacer  una r i fa  en  combinac ión  con
la Casa del Niño, sorteando un aparato de radio adquir ido en aCasaú,, .  Tam-
bién repart ió por vez pr imera medal las de la Virgen hechas en Zaragoza por
la Joyeria uCobacho,,  y fotograf ias de un dibujo del Sr.  Fernández Rochera
con la puerta del Arsenal y la imagen del Santo. Numerosas anécdotas se
cuentan de aquel los años, como cuando el  Santo era recogido el  Lunes por
Gal iana y uManene,r párá l levarlo al  Arsenal,  lo envolvían en una túnica de
percal y a mitad de trayecto paraban en la bodega uEl Nido,,  f rente al  Pr inci-
pal ,  la apeaban y pedían tres vasos de vino, invi tando al  Santo para luego
beberse lo  e l los  an te  e l  regoc i jo  de  la  concur renc ia .  En o t ra  ocas ión ,  l lega-
da la  imagen a l  Arsena l  y  depos i tada en  e l  sue lo  para  sub i r la  a l  t rono des-
pués  de  comer ,  se  le  ocur r ió  a l  mar ino  D.  Enr ique Cheregu in i  p roponer  a

"Manene, y Gal iana embromar al  Sr.  de la Cerra; rodearon entonces al
cuel lo del Santo la cuerda de la polea que se empleaba para subir lo,  deján-
dole colgado como si  estuviera ahorcado (23).  Cuando l legó dicho señor,  la
emprend ió  a  go lpes  con su  bas tón ,  te rminando todos  tan  amigos  como
siempre. Carácter di ferente tuvo un suceso acaecido el  Miércoles Santo, 12
de abr i l  de  1933,  cuando e l  pen i ten te  Anton io  de  Murc ia ,  n ie to  de l  Genera l
de  In fan ter ía  de  Mar ina  de l  mismo nombre ,  su f r ió  un  la t igazo y  t i ró  e l
hachote al  suelo, rompiéndose la gran bombil la y provocando un cortocir-
cu i to  en  los  cab les ;  an te  e l  es t ruendo,  e l  púb l i co  que es taba so l i v ian tado,
creyó se trataba de una bomba y se formó tal  desorden que la gente desde
la  ca l le  Mayor  has ta  la  lg les ia  a t rope l laba a  los  pen i ten tes ,  pud iéndose
controlar la si tuación gracias a los Granaderos marrajos que iban de pi-
quete .  Desde e l  Prend imien to  a  la  cabeza de  la  p roces ión  f  ueron  ignorantes
de l  con f l i c to ,  más t ras  la  recog ida  se  supo que en  la  ca l le  Mayor  un
hombre ,  D.  H ipó l i to  P lazas ,  Subof ic ia l  de  In fan ter ia  re t i rado,  había  muer to
de un disparo.

l22l C¡¡tnunicación de D Fraüc¡sco de la Cotra

l23l lbidc¡n.
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Con anterioridad las Cofradías habian decidido no sacar aquel año las
procesiones ante el gran número de lglesias incendiadas en España, pero
el Gobierno Civi l  Central a través del Provincial ordenó celebrar las de Má-
laga, Sevil la y Cartagena, por lo que se pidió protección y asi f  iguró delante
de cada trono un agente de la autoridad de paisano, alterando esto bastan-
te los ánimos (24).

Con todo, la andadura de la nueva Agrupación sampedrista f ue ef imera
ya que sólo cuatro años después de su fundación, el estadil lo de la Guerra
Civi l  impuso un paréntesis a los desfi les pasionarios de la ciudad. Consti-
tuyó un penoso intermedio pues apenas iniciado el confl icto, la Cofradia
California perdió sus más preciadas imagenes, la de San Pedro entre el las,
que ardieron como tantas obras de arte en jul io de 1936. Pero aún resultó
más perjudicada nuestra Agrupación puesto que, a diferencia de otras de la
Cofradia cuyos tronos guardados en uVil la Pilatos, permanecieron indem-
nes, ef de San Pedro fue pasto de las l lamas en el Arsenal el25 del mismo
mes.

Terminada la contienda y tras el balance de lo salvado, los antiguos pe-
nitentes del Santo Apóstol se encontraron sin imagen y trono, no asi el ves-
tuario, los hachotes, el sudario y el atavio de la imagen guardados en casa
del Mayordomo Sr. Cerra. De inmediato f ue reorganizada la Agrupación, for-
mando una directiva integrada por:

Presidente: D. Juan Alessón López
Vicepresidente: D. José Verdú Mendoza
Secretario: D. Francisco de la Cerra Barceló
Tesorero: D. Francisco Escudero Narvaez
Vocales: D. Antonio Vich Tortosa, D. Ceferino Sánchez Balibrea.
D. Felipe Párraga Jiménez y D. Mariano Garcia Calderón (25).
En esta labor de reconstrucción, los esfuerzos de los cofrades sam-

pedristas y sus hermanos cali fornios se verian pronto completados por la
ayuda de fa Marina, colaboradoraeticaz a partir de entonces en la restaura-
ción de la antigua Agrupación tan vinculada a el la. El principal problema
venia dado por la precaria situación económica que todo el pais y sus gen-
tes atravesaban tras el conf l icto, la cual obligó a ingeniar medios para obte-
ner el capital necesario destinado a la Semana Santa, debido a la imposibi-
l idad de contar con la colaboración del Erario público.

Apenas terminada la Guerra, las Cofradias cartageneras idearon la fór-
mula para conseguir de forma equitativa fondos de la población de la
ciudad. La solución surgió de la creación de los l lamados uCuadros
Artist icos", a modo de compañias l ír icas compuestas por entusiastas pro-
cesionistas quienes, desinteresadamente y alcanzando a veces cotas pro-
pias de profesionales, pusieron en escena muchas Zarzuelas que contaban
con un seguro impacto popular. Fue asi como Californios y Marrajos logra'
ron costear el restablecimiento de sus procesiones. La AgrupaciÓn de San

Q4) Comunicación / Diario (La Verdadr. Jueves 13 de ab¡il de t933.

12il Común¡cación...
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lmagen de  San Pedro '  rea l i zada en  194O por  D José Sánchez Lozano '

TÚnica  y  manto  de l  M iérco les  bordados por  D a  An i ta  V ivancos

sobre  d iseno de  D Ba lb ino  de  la  Cer ra '  (Arch ivo  Damián l '





Pedro formó un destacado grupo que entre diciembre de 1939 y marzo de
1940 representó dos zarzuelas en el  Teatro Circo de la ciudad: la pr imera
nLa del Manojo de Rosasn, cuyo estreno const i tuyó un éxi to,  tanto art íst ico
como económico y el  arrendador del Teatro D. Ramón Minguel,  los contrató
como una compañía  pro fes iona l  para  una repet ic ión  que resu l tó  igua lmen-
te product iva, destacando la colaboración del Excmo. Sr.  Gobernador Mi l i -
ta r  de  la  p laza  D.  Migue l  A lb ia t ,  qu ien  adqu i r ió  y  rega ló  muchas en t radas  a
la tropa. Como detal le anecdót ico hemos de recordar los f  ines de f  iesta de
aquel las representaciones en las que el  elenco de la Cofradía encarnaba
cuadros plást icos de los perdidos grupos de la procesión del Miércoles
(Samari tana, Osculo, Prendimiento, etc. . . ) .

También escenif  icaron una comedia "Sixto Sexlou todos los sábados
en los pueblos l imítrofes de Cartagena (26).

Con los benef ic ios obtenidos se acometió la pr imera y más importante
preocupación de la Agrupación, costear una nueva imagen del Apóstol  en
sus t i tuc ión  de  la  p r im i t i va .  Para  e l lo ,  en  oc tubre  de  1939 los  señores  A les-
són, de la Cerra y de Murcia, encargaron al  escultor D. José Sánchez Loza-
no una ef ig ie de S. Pedro a part i r  de fotografías de la destruida, cometido
que real izó el  salzi l lesco imaginero en pocos meses y con la aprobación to-
tal  de la Agrupación. Recogida en la Cuaresma de 1940, se expuso en la
cal le Mayor y despertó la admiración general ,  superando para muchos la
ant igua t i tu la r  127) .  A l  igua l  que la  o r ig inar ia ,  es  una f  igura  de  ves t i r  con  ca-
beza, manos y pies de madera tal lada y pol icromada, evaluada entonces en
3.000 pesetas; comparada con la de Roque López, la actual gana a aquel la
en proporción y contención expresivas, con un acabado estudio anatómico
tanto de cabeza como de manos y una act i tud más mesurada y emociona-
da, menos sobrecogedora que la de su antecesora.

Una vez que la Agrupación de San Pedro pudo contar con la nueva ima-
gen, se aprestó a sal i r  en la pr imera Semana Santa celebrada después del
paréntesis bel igerante. Lo que pareció imposible en un Cabi ldo de Mesa de
j939, fue admit ido en otro Cabi ldo de Pleno celebrado el  31 de enero de
1940, cuando la Cofradía acordó l levar a uno General  la real ización de las
procesiones de Martes y Miércoles Santo: el  Martes, San Pedro volvió a sa-
l i r  del  Arsenal en el  salvado trono de Sant iago, y a propuesta del Sr.  Duelo
asist ió a la cabeza de la procesión el  Tercio de Granaderos cal i fornios se-
guido por todos los estandartes recuperados de los ant iguos tercios. El
Miércoles Santo, San Pedro f  iguró en el  reducido desf i le de la Cofradía del
Prendimiento cuyo orden f  ue el  s iguiente: Carro Bocina, Granaderos y ter-
cios y tronos de la Cena, Prendimiento, San Pedro, San Juan y la Virgen
(28t.

Enormemente emotiva debió ser esta Semana Santa de 1940 cuando,
tras el  doloroso lapsus de tres años, todo parecía perdido y di f íc i l  de recu-
perar el  esplendor de antaño. Las mejoras cont inuaron y la siguiente urgen-

126) Cotnun¡cac¡ón ..

l27J Cornun¡cac¡ón del escultot D. José Sánchez Lozano

28) L¡bro de Achs de Cab¡ldos de Mesa Y Pleno de la Cofrcdia Californ¡a, 1939 1947, pp l I 14
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cia de la Agrupación sampedrista era lograr un trono propio; ya en un Cabil-
do de Pleno de Mesa de fecha tan temprana como la de 20 de jul io de 1939,
la Cofradía señaló la necesidad y propuso gestionar su realización por el
Arsenal (29). El deseo se cumplió, pues la Marina acogió la sol icitud y gra-
cias a la colaboración del entonces Comandante General del Arsenal Exc-
mo. Sr. D. Cristóbal González-Aller, y de los Jefes y Oficiales de la Maes-
lranza en general, se construyó un nuevo trono en los tal leres de dicho Ar-
senal Mil i tar. Este trono salió por vez primera la Semana Santa de 1943 y se
hizo con arreglo al boceto de D. Antonio de Miguel por el tal l ista D. Rafael
Querón Navarro; era una obra de esti lo barroquizante y, como el primit ivo,
en la esbelta l inea cartagenera, con dos cuerpos y cuatro tal los de tul ipas
cada uno, con art ist ico cartelaje niquelado y templete central de madera
dorada cobijando una alegoría pontif icia, siendo l levado por 31 portapasos
revestidos de túnica y capuz de percal negro (30). En él procesionó desde
dicho año hasta fechas cercanas la imagen de San Pedro, f igurando tam-
bién por vez primera en su compañia el Martes Santo de 1943, el tercio y tro-
no de Santiago que, con San Juan a part ir de1944, constituir ian el sobrio
cortejo del Apóstol marinero.

Atendida la precisión de imagen y trono, la Agrupación dir igió sus es-
fuerzos a la consecución de un estandarte digno de su trascendencia, en-
cargando su realización a D.a Consuelo Escamez, según boceto del Sr. Fer-
nández Rochera. El nuevo sudario se estrenó la Semana Santa de 1944, su-
poniendo una pieza art ist ica destacada que mereció a su autora el Primer
Premio del Certamen Nacional de Artesania celebrado en Madrid (31). Fue
el primero de la larga serie posterior bordado al aire con f i l igrana de oro
sobre malla negra, ef igiando en un tondo central la t iara pontif icia sobre las
l laves entrecruzadas y en el reverso el alegórico gallo; las varas se hicieron
en plata con un remate sobredorado del mismo metal representando una
vez más los atr ibutos papales.

Durante estos años cuarenta, los penitentes sampedristas no sólo sa-
caban a su Santo t i tular, sino que también part icipaban en la procesión del
Silencio el Jueves, vist iendo primero el tercio de la Virgen en el cual podian
salir todos los que tuviesen túnica y capuz negros; esta situación provocó
no pocos confl ictos, solucionados con su formación por la Agrupación de
la Virgen del Primer Dolor. Después y hasta 1959, formó parte de la Agrupa-
ción de la Magdalena en el Calvario el mismo dia, hoy desaparecida (32). En
este decenio fueron restauradas también las tradicionales Cenas del Mar-
tes Santo, gracias a las gestiones del Sr. de la Cerra quien logró organizar
una primera en la casa de comidas "El Dos de Mayo, de la cal le del Aire,
con la ayuda de la Armada que donó art iculos entonces encarecidos como
azúcar, café y coñac. Paulatinamente superadas, pasaron sucesivamente
por el Hotel "La CartageneraD, el Restaurante uCartagena" de la Calle Ma-
Yor Y el nGran Hotel '  (33).

(291 Librc de Actas Cofndía... p. 6.

lill Revista: (Semana Santa en Cartagenar, 1944. Arch¡vo de D. Manuel Górc2.

(31) lbi¡lem./ Como dato anecdót¡co podemos c¡tar su ¡mporle, l0.8t4 ptas. L¡bro de Actas Col¡adla, anexo.

(32) Corespondencía Agrupac¡ón de San Pedrc 1959-1982.

l33l Cot¡un¡cac¡ón...
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La década de los cincuenta comenzó con la decisión por parte de la
Hermandad de dotar al  Santo de manto negro y túnica encarnada nuevos.
Elecutó la labor de bordado en Al icante D. Tomás Valcarcel,  según el  dibu-
jo previsto real izado en Cartagena por D. Balbino de la Cerra, y cabe desta-
car que el  manto f  ue costeado y donado por suscr ipción entre los dist intos
Cuerpos de la Marina de Guerra, formando sus bordados los emblemas de
todos los representat ivos en conjunto de la Armada. Se estrenó la Semana
Santa de 195' l  y aún hoy es vest ido por la imagen el  Martes en homenaje a
la Marina que posibi l i ta en gran parte su sal ida procesional.  El  mismo año
acompañó a San Pedro un nuevo gal lo regalado por el  celador pr imero D.
José María Vergara Infante (34).

Por entonces var ias Bandas de Música acompañaron en años sucesi-
vos a la Agrupación, como la de Educación y Descanso en 1950, la de Guar-
damar en '1951, la de La Unión en 1952 y f  inalmente la de Torrevieja presen-
te hasta nuestros días (35).  Mención especial  merece la de lnfantería de Ma-
r ina del Tercio de Levante, incondicional cada Martes Santo delante del
ApÓstol  locando la ya consagrada marcha nMektub,r compuesta y estrena-
da por D. Mariano San Miguel.

Ocasión memorable para la Agrupación fue la celebración de sus Bo-
das de Plata fundacionales en 1957, circunstancia conmemorada con la
real ización de var ios proyectos esbozados con anter ior idad. El pr imero de
el los vino dado por la fundación y puesta en marcha de un Tercio lnfant i l  de
San Pedro, integrado en la procesión del Domingo de Ramos, que efectuó
su pr imera sal ida en dicho año, const i tuyendo la cantera para los futuros
hermanos del veterano Tercio. Surgio gracias a la inic iat iva de los señores
D. Francisco Abad y D. Francisco Adán. Asimismo, la Agrupación editó un
opúscu lo  t i tu lado nEstud io  H is tó r ico  e  In fo rmat ivo  sobre  la  Pont i f i c ia ,  Rea l
e l lustre Cof radía de N.P. Jesús en el  Paso del Prendimientou, escr i to por D.
Antonio Vich Tortosa, Mayordomo de la Hermandad. También se introduje-
ron mejoras en los hachotes que eran los mismos l levados desde 1927,
senci l los de estructura pues sólo estaban formados por un simulacro de ci-
r io,  y los penitentes estrenaron el  nuevo vestuario del Martes, compuesto
por capa y faj in negros y túnica y capuz blancos, y las capas blancas del
Miércoles bordadas en oro con el  escudo pont i f  ic io por la Srta. de Manru-
bia. Finalmente y gracias a una donación part icular,  el  Apóstol  sacó una co-
rona en plata sobredorada ejecutada en la Casa David de Valencia (36).

Merece espec ia l  menc ión  la  d is t inc ión  con que la  Agrupac iÓn de la
Sant is ima Virgen de la Piedad (Marrajos),  señaló a la de San Pedro al
nombrarla en 1959 su (Hermana de Honoro, f  igurando a raiz de dicho even-
to una representación de la misma en la procesión de Martes Santo 24 de
marzo de aquel año. Estos lazos fueron estrechados poster iormente, como
en la Semana Santa de 1976 cuando, con motivo del Cincuenta Aniversario
de la l legada de la imagen marraja, San Pedro f  ue invi tado a part ic ipar con
cuatro penitentes en la procesión de Lunes Santo, y en contrapart ida, t res

l34l L¡bto Actas Agrupac¡ót, de San Pedrc 1949 1966. D¡alio UEL NOTICIEROT, 20 lll l95l

B5l L¡bft, Actas... San Ped.o.

136l I ¡hro Actas... San Pcdto l 9 ffi Diaio kEL NOTICIEROT Mar?o Abt¡l 1957.
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hermanos de la Piedad sal ieron una vez más con el  Santo Apóstol  el  Mar-
tes. También compart ieron los sampedristas efemérides de otras Agrupa-
ciones desf i lando con el las sus capirotes, así con la Agonia (Marrajos) el
Viernes Santo de 1979, y con San Juan Evangel ista (Cal i fornios) el  Martes
de 1981, ambas en razón de sus Bodas de Oro (37).

Los años sesenta contemplaron la necesidad de construir  un nuevo
trono dado el  precario estado en que se encontraba el  estrenado en 1943.
Una vez más la Marina prestó su colaboración en una empresa larga y cos-
tosa, merced al  impulso del desaparecido D. Rafael Pereiro, Capitán de
Navío; este proyecto acaric iado por los sampedristas, no verá su total
conclusión hasta el  presente 1982. Sin embargo, otras aspiraciones fueron
veri f  icadas como la de nuevos hachotes, quizás entre los más art íst icos de
la Semana Santa, real izados en Valencia por la Casa Orr ico y estrenados el
año de 1966. Como dato anecdót ico podemos ci tar la sal ida con el  Santo en
1961 de un nuevo Gal lo donado por la Sra. de Gómez Albaladejo, sust i tuido
en 1979 por el  actual,  regalado por la Sra. de Linares Botel la,  Secretar io de
la Cofradía.

Esta trayector ia ascendente cont inuó durante el  decenio siguiente,
inaugurado con la sal ida del t rono a hombros de Marineros y Soldados de
Infanter ia de Marina el  Martes Santo de 1970, novedad que destacó aún
mas al  espir i tu castrense de la procesión (38).  En 1971 la Agrupación adop-
tó como f i l ia l  a la de Sant iago para asegurar su sal ida, hasta entonces muy
irregular,  en el  desf i le del Traslado, perdurando de forma cont inuada hasta
hoy. Carácter di ferente tuvo el  Martes Santo 9 de abri l  de 1974, luctuoso es-
la vez al  vest i r  el  Tercio enteramente de negro en señal de duelo por la
muerte de su Vicepresidente D. Pedro Espinosa Mol ina, c ircunstancia aún
mas destacada al  determinar la inclemencia atmosfér ica, la exclusiva part i -
c ipación de la Agrupación de San Pedro en la procesión.

Prosiguiendo con la atención obl igada al  Santo t i tu lar,  la Hermandad
acometió en 1975 la real ización de un manto y túnica nuevos, bordados en
oro sobre terciopelo por Doña Anita Vivancos, según diseño de D. Balbino
de la Cerra; los colores elegidos fueron los mismos del Tercio, blanco para
la túnica alusivo a la dignidad pont i f ic ia,  y negro para el  manto simbol izan-
do la penitencia del Apóstol .  Esta indumentar ia fue donada por el  Excmo.
Sr.  Almirante D. José Luis Rodriguez y Rodriguez de Torres, y estrenada la
Semana Santa de 1976, junto con el  nuevo vestuario del Tercio para Miérco-
les Santo (39).

Un acontecimiento de especial importancia vino dado por la aceptación en 19r/,
del  nombramiento de S.A.R. D. Fel ipe de Borbón, Príncipe de Astur ias, co-
mo Hermano Mayor Honorar io de S. Pedro.

Los úl t imos años han contemplado las obras del nuevo trono, el  cual
lució la Semana Santa de 1980 tal las con los escudos de Cartagena la
Cofradía Cal i fornia, la Armada y el  Pr incipado de Astur ias por la part icular i-

| 37) Correspondench...

l38l A¡cl¡tvo D. Mar¡uel Góm¿

l39l L¡bro Actas San Pedrc..
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dad an ted icha.  Anecdót ico  fue  también  no  só lo  para  la  Agrupac ión  s ino  pa-
ra toda la Cofradía, el  aplazamiento para el  Jueves de la magna procesión
de l  Miérco les  de  1981.  deb ido  a  la  pers is tenc ia  de  la  l luv ia .

L legamos as i  a  es te  C incuentenar io  en  e l  que la  Agrupac ión  de  San
Pedro Apóstol ,  agrupada con la Cof radia y bajo la tutela de la Armada, des-
f i la rá  una vez  más con su  hab i tua l  (paso la rgo ,  por  las  ca l les  de  la  c iudad,
con sus capirotes ataviados de raso blanco y negro terciopelo ornado con
la  c ruz  papa l  y  los  emblemas pont i f  i c ios ,  las  p roces iones  de  Mar tes  y  Miér -
coles, v igi lado por San Pedro desde su ascua de luz y f  lor.

San Pedro, operar¡o del Arsenal.

De todas  las  t rad ic iones  que componen nues t ra  Semana Santa ,  una de
las más entrañables es aquel la que convir t ió a San Pedro en operar io de la
Maestranza. Sucedió por obra y gracia de la Armada, la cual encontró a tra-
vés  de  es ta  fó rmula  e l  modo de  ayudar  a  la  sa l ida  proces iona l  de l  an t iguo
patrón de los hombres del mar. Tras el  obl igado apartamiento durante el
per íodo repub l icano y  e l  pos ter io r  in te rmed io  de  la  Guer ra  C iv i l ,  la  Mar ina
en los  años  d i f  i c i les  de  la  pos tguer ra ,  d is t ingu ió  con su  apoyo a  la  Agrupa-
c ión  Ca l i fo rn ia  nac ida  en  su  seno hac ía  ya  más de  dosc ien tos  años .  Con es-
te  esp i r i tu  se  ins t i tuc iona l i zó  la  legendar ia  cos tumbre  de  a tender  a l  Santo
Apósto l ,  med ian te  la  inscr ipc ión  de l  mismo en las  nóminas  de  t raba jadores
de l  Arsena l ,  cobrando por  cons igu ien te  un  s imbó l ico  sa la r io  des t inado a
costear en parte los gastos antaño suf ragados por los hombres de la Maes-
Íanza.

La  no t ic ia  más an t igua de  es te  hecho se  remonta  a l  9  de  mayo de  1941,
cuando e l  Santo  aparec ió  inscr i to  en  e l  Ta l le r  de  Arbo ladura  de l  Ramo de
Ingen ieros ,  ba jo  e l  s imbó l ico  nombre  de  uPedro  Mar t in  Be lmonter ;  se  le
supon ia  nac ido  en  1882 y  d is f ru taba de  la  ca tegor ía  de  carp in te ro  con ca-
rác ter  permanente .  S in  embargo,  sus  v ic is i tudes  pro fes iona les  no  hab ian
hecho mas que empezar  pues to  que,  en  sept iembre  de l  mismo año y  deb i -
do a una rect i f icación de la orden de dest ino, pasó a pertenecer a la Maes-
t ranza Eventua l  con  e l  cons igu ien te  r iesgo para  su  cont inu idad en  la  Arma-
da. La si tuación se agravó cuando por exceder el  número f i jado para las
previsiones de plant i l la de dicha Maestranza, San Pedro apareció el  4 de
abri l  de 1944 en un anexo de estas Previsiones.

con todo,  e l  au tén t ico  momento  c r í t i co  para  (pedro  Mar t ín  Be lmonteo,
v ino  de terminado por  la  pub l i cac ión  e l  28  de  enero  de  1g47,  de  una orden
Min is te r ia l  que ob l igaba a  todos  los  operar ios  de  la  Maest ranza Excedente
a part ic ipar en un concurso-examen para poder permanecer en su puesto.
Es ta  in te rvenc ión  era  de l  todo inv iab le  por  carecer  e l  san to  de  en t idad ma-
ter ial  y,  aún en el  supuesto de haber superado las pruebas, no podia ser
nombrado con carác le r  f  i j o  deb ido  a  que según su  fecha de  nac imien to  en
1882 e l  Após to l  cumpl ía  ya  los  65  años .  Por  o t ra  par te ,  la  inva l idez  de  un  s i -
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mulacro de concurso, cerraba las puertas al culto y ayuda prestado por la
Marina al Santo, rompiendo una costumbre de honda raigambre. La solu-
ción part ió del Comandante General del Arsenal y Jefe Superior de la Maes-
tranza del Departamento, D. Guil lermo Diaz del Río, quien propuso el cese
del l lamado nPedro Martin Belmonte, y su nueva contratación oficial y tem-
poral por Orden Ministerial,  como operario de la Tercera Sección de la
Maestranza Excedente. De esta forma, aunque sin ser el iminado, conti-
nuaba en situación bastante precaria ya que podía ser dado de baja en su
estado en cualquier momento, rescindiendo su contrato. Durante ocho
años consiguio permanecer en estas condiciones hasta el 1 de mayo de
1955, cuando por disposición del Excmo. Sr. Comandante General del Arse-
nal D. Luis Lalleman Menacho, y gracias a las gestiones de la Excma. Sra.
D." Concepción Navia-Osorio, viuda de Busti l lo, Camarera del Santo,
quedó admitido en la Armada como carpintero f i jo de la Maestranza con
categoria de operario de Primera Clase, más en condición de excedencia
forzosa y percibiendo solo un porcentaje de sus emolumentos. A la vez fue
inscrito con su nuevo nombre, el de nPedro Marina Cartagena", enorme-
mente signif icativo desde entonces y consagrado de forma proverbial entre
la Marina y la Ciudad (40).

En agradecimiento a todas estas deferencias, la Agrupación nombró
Presidente Honorif ico Perpetuo y por derecho propio al Comandante Gene-
ral del Arsenal en activo, y como Mayordomo a un Jefe de la Armada. Esta
designación, unida a la circunstancia concurrente en San Pedro de obrero
del Arsenal, motivan todo un ri tual que envuelve la procesión de Martes
Santo y sus preparativos. Con anterioridad a la celebración, el trono guar-
dado todo el año en el almacén l lamado precisamente uPañol de San
Pedro,r, es revisado y después trasladado al Taller de Cañones del Ramo de
Arti l leria, donde se inspecciona más detenidamente, recibe la instalación
luminica y la confirmación de su estabil idad. El paso inmediato viene dado
por la conducción de la imágen del Santo desde la lglesia de Sta. Maria de
Gracia donde se venera permanentemente, hasta dicho Taller;al l í  será ves-
t ido el Lunes Santo por su Camarera con el atavio del dia siguiente, la túni-
ca encarnada y la capa negra con las insignias de los Cuerpos de la Arma-
da. A continuación, es subida al trono donde esperará la colocación de la
f lor horas antes de la procesión.

La tarde de Martes Santo comienza a part ir de las siete y media con la
l legada al Arsenal de los hermanos penitentes, formándose hacia las ocho
el cortelo con tercio y trono presidido por el Ayudante Mayor del Arsenal,
una representación de la Mesa de la Cofradía, y la escolta con la Banda y el
Piquete de Infanteria de Marina del Tercio de Levante. El tercio avanza
regfamentariamente hasta laPlaza de Armas donde se produce una espera,
pues San Pedro, como operario de la Maesltanza, precisa del permiso del
Almirante para salir del Arsenal; es entonces cuando el trono l lega a la altu-
ra de la Comandancia General y mediante un giro de 90 grados, queda
enfrentado al edif icio para someter al celestial artesano a la reglamentaria

l40l Atchivo tlc D. Manuel Gót¡rez
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revista. El  Ayudante Mayor sol ic i ta del Comandante General  la necesaria
autor izac ión  y  ob ten ida  la  ven ia ,  se  une a  la  p roces ión  pres id iéndo la  has ta
la  puer ta  de l  Arsena l .  Una vez  a l l i ,  desp ide  mi l i ta rmente  a l  Santo  que por  su
jerarquia recibe honores castrenses.

Ya en  la  ca l le ,  encabeza e l  des f i le  la  Agrupac ión  de  Sant iago qu ien
desde e l  Gob ierno  Mi l i ta r  ha  ido  a l  encuent ro  de l  Após to l  Mar inero ; jun tos
encaminan sus  pasos  hac ia  e l  cen t ro  de  la  c iudad donde se  un i rán  a  San
Juan y precediendo los Hermanos del Trueno al  Pr imado Gal i leo, encerra-
rán esa noche la Procesión de San Pedro. Tras el  desf i le,  la tradicional Ce-
na de Hermandad, cuyo signi f  icado ha trascendido hasta convert i rse en un
acto destacado de la Cofradía, congregando a penitentes y hermanos, auto-
r idades  c iv i le r i  y  mi l i ta res , .mar ra jos ,  ca l i fo rn ios  y  resuc i tados ,  en  un  ac to
emot ivo  y  espontáneo;  con é l  se  r inde homena je  no  só lo  a l  Após to l ,  s ino
también a todos aquel los cuyo esf uerzo y colaboración han permit ido la ce-
lebración una vez más del Martes Santo.

Todavia recibirá el  Santo Apóstol  un postrer reconocimiento, nos refe-
r imos a  aque l  t r ibu tado e l  M iérco les  Santo ,  cuando t ras  la  recog ida  de l  ú l t i -
mo trono cal i fornio, los penitentes vuelven a la lglesia para recoger a su ve-
nerado t i tular.  Por las cal les impregnadas aún del orden, laluzy el  perf  ume
de la esplendorosa procesión cal i fornia, desandando el  i t inerar io del Mar-
tes, San Pedro regresa al  Arsenal acompañado por sus hombres, ret icentes
a desprenderse  de l  ob je to  de  sus  a fanes .  Has ta  e l  ú l t imo minuto  se  apura  la
desped ida ,  cer rando con e l la  só lo  por  una año e l  c ic lo  de  .PEDRO MARINA
CARTAGENA".
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PESCADOR

Y Pedro estaba allí sobre la arena,
sintiendo que Jesús se le acercaba.
Estaba allí, viviendo ya en sus venas
del Maestro la singular llamada...

Y con El caminó por Su camino.
Por veredas sedientas, sed de siglos,
que esperaban calmar su sed ete'rna
con agua que dejase al fin saciada
una sed por los siglos irredenta.

Le siguió, caminando Su camino,
por la orilla del mar de Galilea
siguiendo mansamente su destíno.
lban Doce...¡oliendo a sal y a brea!.

Dí, ¿qué pensaste, Pedro, cuando oiste?
rDéjalo todo ahí. Y ven conmigot

Cuando oíste Su voz, su voz de amigo.
Cuando oiste Su voz, y le seguiste.
Cuando hizo del agua ardíente vino.

Cuando habló del buen grano y la cizaña.
Cuando habló en el sermón de la montaña.

Cuando habló de Su origen y destino.

Cuando habló de la higuera y de su fruta.

Cuando habló de los pobres olvidados.

Cuando habló del perdón de los pecados.

¡Y cuando perdonó a la prostituta!

Háblame de tu gozo y de tu pena,

cuando el pan se hizo carne aquella Cena.
Háblame de su angustia y aflicción,
sintiéndose en Su pueblo fugitivo.

De su larga oración bajo el alivo.
Y de Judas...¡el de la vil traíción!.

Háblame de la noche tenebrosa

cuando el gallo su canto alzó tres veces...

¡y la hiel apuraste hasta las heces,

de aquella negación ignominiosa!.
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lSerena tu mira¡!. Límpía tu frente,
y evoca Sus palabras en tu mente!.
-tcEscuchame, oh Pedro, y no te asombrest.
-rYa te escucho, Maestro, estoy impacienten.
-rBautiza a los paganos en mí nombre;
enséñales a amaL Ve con la gente.
¡Desde hoy, pescarás tan solo hombres!

¡Ya se agita el jalogue a barlovento!
¡Ya ha zafado del muelle sus estachas,
ya ha dejado flotar la driza al viento,
gue flamea empujada por sus rachas!.

¡Adelante, oh Pedrol. Mar adentro,
hay un mundo en pelígro que te aguarda;
lny un mar de galernas y de vientos,
prdido en la mayor desesperanza.
Hay un mundo de grias, de lamentos,
ton¡Entas y pasiones... ¡Sin bonanzas!.

¡hoa al mar, valiente marínero,
no cesas en tu barca de bogar!.
Ya se anuncia radiante la mañana
y aún te gueda un inmenso caladero
pendiente ante tu prca por faenar.
¡Adelante, oh Pedro, a navegar!.
Orienta la mayor y la mesana;
gue se preñen tus velas al levante,
y escoren de babor tu ardiente amura.
Ya las besa la brisa acariciante,
perfumada del mar en su lisura!.

JUAN MEDTANO DURAN (1982)
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ALELUYA (AYER Y HOY DE SAN PEDRO Y EL MARTES SANTO"

En tiempos de Barceló, Jorge Juan y Mazarredo,

los calafates del Rey le nombraron Santo Patrono Mayor.

Entre picar de jarcias y fundir de breas;

oraciones y promesas hasta el cielo se elevaban.

Y el buen Pedro desde lo alto, bendecía y aliviaba,

la tarea dura de aquellos que afanosos trabaiaban.

Por la tarde humo de cera; tambores, trompetas;
y Pedro Apóstol marchando, deiando atrás: alquitrán, estopa y brea.

La procesión ya salía; y calafates severos
y marineros curtidos, en sus hombros le llevaban.

Pasaron los años, y hoy como siempre, San Pedro del Arsenal,
del Arsenal sigue saliendo.

Rasgan cohetes el cielo, y el Santo Pedro aparece,
tras en ca pu cha d os pe n ite ntes.

Y tras el Santo... Arrogantes taconazos, el piquete.

Redobles y clarinazos, y un Tambor Mayor al frente.

Martes Santo en Cartagena: Las estrellas parpadean,

bullicio, fervor y emoción que sobrecoge.

Saefas en las gargantas, y Pedro Apóstol desfila,
un año más, siempre fiel a la vieja tradición centenaria.

t82l
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LA LUZ SE DESORBITA

La luz se desorbíta hacía la altura
y, en el instante de un minuto lento,
vibra un rumor de jarcias y de viento
que, en un rumor solemne, se apresura
a tejer un ardido movimiento
de barroca y ardiente singladura...

La luz se desorbita hacia la altura
eclipsando la luz del fírmamento...

La luz se desorbíta en los hachotes
dando un vaivén de estrellas en .sus brotes,
y a las capas de raso se encadena...

La luz se desorbíta en el sendero
y, desde el Arsenal cartagenero,
sale PEDRO MARINA CARTAGENA.

ANGEL GARCIA BRAVO
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LETRILLAS DEL MARTES SANTO

Por la puerta grande sale, San Pedro del Arsenal.

Marcha contento, gozoso, viendo también caminar,
a Santiago el de Betsaida, que entre los suyos va.

A'póstol animoso y Santo, que de Judea vino acá.

Flor y nata de la r¡lslaL que al hijo del Zebedeo,
desde Santa Lucía trajisteis, en solemne marcha triunfal.
Los Sánchez Solé, los Vera, Montíel y otros muchos más.
Orgullosos de su tierra, y de su Apóstol, todos ellos van.

Sonaron las caracolas, los tambores, los cohetes,
y entre marineros, pescadores y penitentes,
/os Sanfos Apóstoles entran, por la calle princípal.
Y la gente sorprendida, absorta contempla, su brillante desfilar.

A la vieja lglesia llegaron, la procesión tetmínó.
Y hermanados los hermanos, de Pedro y Santiago irán,
a celebrar triunfantes su éxito procesional.
Animo y adelante, que el año que viene nos está esperando ya.



LETRILLAS DEL MARTES SANTO

Pedro, piedra, fundamento,
de los californios ánímos,
del Arsenal de Marina
eres el viejo operario
gue acumulas mes tras mes
tu bien ganado salario...

Dime Pedro: ¿le has pedido
permiso al Almirantazgo?.

Con el pase de pernocta
víejo pescador primado,

¿a dónde esta noche quieres
dirigir tus firmes pasos?.

Escudos de la Marina
lleva bordados tu manto,
de ser pescador de peces

¡hombres, veinte siglos llevas pescando!
y en tus redes de permanente milagro
están los cartageneros
estos días apresados...

Martes de San Pedro...
Noche de los californios
ahora y siempre, lcomo antaño!
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ROMANCE DE LA LUNA Y EL MARTES SANTO

El paso pasito paso.
de tu andar capirotero,
la luna contempla absorta
con sorprendido contento.

Rayos de plata escapando
de su gran rostro redondo,
aquí a la tierra bajan,
entre estrellas caminando.

Blanco y negro, severos pasan
y entre los eapuces altos,
la blanda carícia sienten
de los rayos plateados.

Marcha, marcha, penítente,
gue la noche es noche tuya,
y ya San Pedro solemne,
el Arsenal va dejando.

Marinero y pescador,
luces, saeta y claveles,
y la luna muy gozosa
ella sígue disfrutando.
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SIMON

¡Simón, a quien Jesús le puso Pedro
por saber que la roca sería el haz
que abriese para el mundo la verdad
de su inmenso castillo de políedro!

¡Simón después la Piedra como un cedro
que aroma gigantesco la ansiedad
de una inmensa feliz Humanidad
gue sabe del valor que no es arredro!

¡Simón que fue escogido por saber
gue aguel gue les hablaba era el Mesías
a quien todos habían de conocer...!

¡Simón que era la piedra gue sabfa,
Aguel que le eligió para vencer,
que era al Mundo, la lglesia..., que nacía!
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HOMENAJE A LAS ESPOSAS Y MUJERES SAMPEDRISTAS

Tus ojos, tu pelo,

tus labios, toda tu.
Un noventa y nueve con nueve
ocupas en mi corazón.
No te enfades, niña mía,
que sólo me queda en él
un rinconcito muy chico;
poca cosa, para la Agrupación.

Se paciente y comprensiva
y con mi amor tendrás,
las llaves de plata y oro,
que el buen Pedro nos puede dar.
Tu eres aquí mi Cíelo,
la llave de plata la tengo ya.

Y para el Cielo de arríba, si me ayudas,
la de oro no nos faltará

ANGEL J.  GARCTA BRAVO (1971)
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FORMACION DE TERCIO

Auerido Pedro Espinosa:

Espero que seas feliz allí donde estés, gue seguro que estarás junto al rCalvol,
y que le expliques gue este año son las Bodas de Oro, y gue si en nuestras reuniones
nos veis que no se extrañe si encuentra a alguno alterado que lo único que guere-

mos es lo mejor para el tercio gue es el suyo al fin y al cabo.

Nos dejastes muy pronto Pedro, y en este año nos hubiese gustado tenerte a
nuestro lado, pero ya se que el que manda manda, y aquí quien manda es el Calvo.

Se que rAllí Arribat el tercio lo estás formando no en valde, ya tienes gente
gue a tu encuentro se marcharon. Manolo Flores se te adelantó, pero seguro gue
cuando llegastes te estaba esperando y entonces tu cogerías la batuta para ir el ter-
cio formando; y tras de ti se fue Victor Linares gue seguro lo tendrás a tu lado, por-
que aquí alardeaba de ser el más antiguo y para cuando todos lleguemos Arríba,
querrá seguír alardeando.

Haznos un sitio en ese tercio, porque tarde o temprano iremos llegando y nos
gustará trabajar contigo para hacerlo mejor año tras año, y allí si que celebraremos
juntos las bodas de oro cada cincuenta años.

Juan José López Mart inez

Cartagena, 25 de Enero de 1982
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ORDEN DE LA PROCESION DE MIERCOLES SANTO
DE 23 DE MARZO 1932

Sal ida a las B de la tarde.
I t inerar io:  Pi  y Margal l ,  Mayor,  Puerta de Murcia, Sta. Florent ina, Parque,

Plaza del Parque, Pérez Lurbe, Serreta, Caridad, Plaza de Fl i -
sueño, Luis Angosto, Plaza de San Ginés, San Antonio el  Pobre,
Glor ieta ( lados Este y Norte),  Honda, Bartual,  Plaza de Prefumo y
Pi y Margal l .

Orden:
Guard ia  Mun ic ipa l ,  car ro  de  enchufe  y  t rompeteros .
Gu iones .
Mayordomo: D. Ramón Cañete y D. Agustín Malo de Mol ina.
Guardia de Seguridad.

Tercio de Granaderos.
Mayordomo: D. Joaquín de la Vega Mol ina.
Consi l iar io: :  D. Carmelo Castel lón.
Hermanos: D. Pedro García, D. Juan García y D. José García.
Ayudante: D. José de la Vega.

Samari tana.
Tercio. Consi l iar io:  D. José Lázaro.

Ayudante: D. Francisco Mart inez García.
Trono. Mayordomo: D. Juan Alessón.

Cons i l ia r io :  D .  F lo renc io  l zqu ie rdo .

Oración del Huerto.
Tercio. Hermanos: D. Salvador Sánchez Vi la y D. Mariano Mol ina.

Ayudante: D. Antonio Sánchez Murcia y D. Bernardino Ros.
Trono. Mayordomo: D. Francisco Linares Bufó.

Cons i l ia r io :  D .  Juan Anton io  l l l án .
Hermano: D. Juan Martínez de Rodriguez.

Oscu lo .
Tercio. Consi l iar io:  D. Manuel Ar ias.

Hermanos: D. Joaquín González y D. Roque Ramos.
Trono. Mayordomo: D. Juan de la Rocha.

Cons i l ia r io :  D .  Eduardo Gómez Murc ia .
Hermano: D. Fermin Pagán Tuguri .

Prend imien to .
Tercio. Hermano: D. Martín Pérez.

Ayudante: D. Francisco Ros Ol ivares.
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Trono. Mesa: Hermano Mayor D. José Duelo Gimet. Capellán: D. Euge-
nio Para. Tesorero: D. Adolfo Lafuente. Secretario: D. Juan
Soro Macabich.

Comisión de la Cofradia del Santisimo Cristo del Perdón de Mur-
c ia .
Mayordomo: D. Juan Moreno Rebollo.
Consil iarios: D. Eduardo Moncada y D. Francisco Marti .
Ayudantes del Hermano Mayor: D. José Martinez y Don Fernan-

do Ureña.

Judios.
Consil iarios: D. Antonio Garrigós y D. Estanislao Godinez.
Hermano:  D.  Ja ime Mój ica.

Santiago.
Tercio. Consil iario: D. Federico Maestre de San Juan.

Hermano: D. Felix Conesa.
Trono. Mayordomo: D. Alberto Duelo Gimet.

Ayudante:  D.  Manuel  Duelo Vidal .

San Pedro.
Tercio. Hermano: D. Francisco de la Cerra.
Trono. Mayordomo: D. Jul io Ochoa.

Consil iarios: D. Francisco de la Cerra, D. Juan Moreno Navarro y
D. José Verdú.

San Juan.
Tercio. Asist ido por la Hermandad de San Juan de los Marrajos.

Ayudante: D. Juan de la Vega Cañana.
Trono. Mayordomo: D. Juan Cervantes Marlinez.

Hermano: D. Mariano Mójica.
Ayudante: D. Francisco Linares Lorca.

Virgen del Primer Dolor.
Tercio. Hermano: D. Francisco González.

Ayudantes: D. Antonio Ruiz Lopera y D. Antonio Vich Tortosa.
Trono. Mayordomos: D. Jacinto Moncada y D. Antonio Vich.

Consil iario: D. Francisco Garcia Panadero.
Hermano: D. Eusebio Fernández.
Ayudante: D. Alfonso Manzano.

Clero y piquete de Granaderos de la Cofradía Marraja (.)

I'l D¡ar¡o dA VERDAD D€ MURCIA', 23 de maqo de 1932
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COMPOSICION DE LA JUNTA DIRECTIVA FUNDACIONAL
GÑO 1e32)

Mayordomo-Presidente: D. Francisco de la Cerra Guisasola
Cons i l ia r io  V icepres idente :  D.  José Verdú Mendoza y  D.  Juan Moreno.
Hermano Secretar io:  D. Francisco de la Cerra de la Cerra.
Hermano Tesorero: D. Francisco Escudero Narvaez.
Hermano Voca l  1 .o :  D.  Ben i to  Cheregu in i .
Hermano Vocal 2.o: D. Miguel Fernández Rochera.
Hermano Vocal 3.o: D. Francisco de la Cerra Barceló.
Hermano Vocal 4.o: D. Fel ipe Párraga Jiménez.
Hermano Vocal 5.o: D. Antonio Vich Tortosa.
Hermano Vocal 6.o: D. Mariano García Calderón.

COMPOSICION CUADROS LIRICOS DE LA AGRUPACION
DE SAN PEDRO (1939-1940)

ZARZUELA: ,,LA DEL MANOJO DE ROSAS".
Director y Concertador: D. José Verdú, Subdirector de la Ban-

da de lnfanteria de Marina.
Director de escena: D. Manuel López.
Triple: D." Ana Ayala.
Baritono: D. Francisco Delgado, soldado de Art i l leria.
Tenor: D. Cristóbal López.
Triple cómica: D.a Maruja Párraga.
Tenor cómico: D. Manuel López.
Característ icos: D. Antonio Molina y D." Asunción Aguilar.

ZARZUELA: ,rEL CANTAR DEL ARRIERO,'.
Director y concertador: José Verdú.
Dirección art ist ica: Antonio Molina y Manuel López.
Triples cómicas: D.a Anita Ayala y D." Maria L. Martinez.
Baritono: D. Francisco Delgado.
Tenor: D. Cristóbal López.
Triple cómica: D.a Maruja López.
Tenores cómicos: D. Manuel López y D. Salvador Ruiz.
Bajo cantante: D. José Martinez.
Característ icos: D.a Asunción y D." Angeles Aguilar.
Maestros de Coros: D. Jesús Campos y D. Gonzalo Lauret.
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HERMANOS FUNDADORES DE LA AGRUPACION
DE SAN PEDRO APOSTOL

D.  Mar iano Garc ia  Ca lderón.
D.  Cefer ino  Sánchez Ba l ib rea .
D. Francisco de la Cerra Barceló.
D. Francisco Escudero Narvaez.
D. Antonio Vich Tortosa.

RELACION CRONOLOGICA DE LOS PRESIDENTES
HONORARIOS ALMIRANTES DEL ARSENAL

Excmo. Sr.  D. Cristóbal González-Al ler y Aceval
Excmo.  Sr .  D .  Gu i l le rmo D iaz  de l  R io  y  P i ta  da  Ve iga
Excmo. Sr.  D. Pedro Fernández Martín
Excmo.  Sr .  D .  Lu is  La l leman Menacho
Excmo.  Sr .  D .  Ju l io  César  de l  Cas t i l lo  Escarga
Excmo. Sr.  D. Rafael Fernández de Bobadi l la y Ragel
Excmo. Sr.  D. Andrés Galán Armario
Excmo. Sr.  D. Marcial  Gamboa y Sánchez
Excmo.  Sr .  D .  Enr ique Pa lanco Mar t ínez
Excmo. Sr.  D. Juan Romero Mansó
Excmo. Sr.  D. Juan Cervera y Cervera
Excmo. Sr.  D. Rafael Procty Fossi
Excmo. Sr.  D. Pedro Español
Excmo. Sr.  D. José Luis Rodríguez y R. de Torres
Excmo. Sr.  D. Jorge García Parreño
Excmo.  Sr .  D .  Manue l  P ie l ta in  Moreno
Excmo.  Sr .  D .  Jesús  Díaz  de l  R io  y  Gonzá lez  A l le r
Excmo. Sr.  D. Joaquin Contreras Franco

RELACION CRONOLOGICA DE LOS PRESIDENTES DE

1939-1944
1944-1950
1950-1953
1953-1956
1956-1960
1960-1963
1963-1965
1965-1966
1966-1967
1967-1968
1968-1970
1970-1971
1971-1972
1972-1976
1976-1977
1977-1980
1980
1981

LA AGRUPACION

D. Francisco de la Cerra Guisasola.
D.  Juan A lessón.
D. José Verdú.
D.  Joaquín  Mol ina  Muñoz.
D. José Navarro Nuñez.
D.  Manue l  Otero  Qu in t ia .
D. César Fernández,
D.  Migue l  F lo res  Hernández.
D. José M." l r , lavia Osorio de Aguirre.
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HERMANOS DE HONOR

Agrupación de la Santísima Virgen de la Piedad (Marrajos).

Unión Musical  Torrevejense (Banda de Música de Domingo
de Ramos y Miércoles Santo).

CAMARERAS

D.a Maria Mancha (1932).
D.a Emil ia Segura Vidal de Rodriguez de Viguri  (1939-1940).
D.a Concepción Navía-Osorio,  Viuda de Bust i l lo (1941).

SUDARISTAS DESTACADOS

D. Juan Garcia Nadal.
D. Pedro Espinosa Molina.
D. José Ramón Busti l lo Navia-Osorio.
D. Francisco Escudero de Castro.
D. José López Martínez.

PENITENTES MAYORES

D. Francisco de la Cerra Barceló.
D. Francisco Abad Benito.
D. Arturo Boti Copado.
D. Victor Linares García.
D. Rafael Budía Gómez.
D.  Juan Gómez Ing lés.
D. Gabriel Garrido Romera.

ELECTRICISTAS Y FLORISTA$ DE TRONO

D. Antonio Martinez.
D. Mariano Vidal Lucas.

TAMBOR: D. Francisco Campos.
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coMPosrcroN DE LA JUNTA DtRECT|VA (1982)

PRESIDENTE DE HONOR: Excmo. Sr. Almirante D. Joaquín Contreras
Franco.

PRESIDENTE: D. José M." Navia-Osorio de Aguirre.
VICEPRESIDENTE EJECUTIVO: D. José Ramón Busti l lo Navia-Osorio.
VICEPRESIDENTE TECNICO: D. Arturo Boti Copado.
VICEPRESIDENTE ECONOMICO: D. Jesús López Ruiz.
PRESIDENTE SAN PEDRO INFANT|L: D. Manuel Blanco
SECRETARIO: D. Fulgencio Cervantes Vidal.
CAMARERA: D." Concepción Navia-Osorio, Viuda de
TESORERO: D. Manuel Padín Sitcha.
GUARDALMACEN: Enrique Martinez Pedreño.
PENITENTE MAYOR: D. Gabriel Garrido Romera.
ENCARGADO DE TRONO: D. Luis Terol Gómez.
VOCALES: De Trono: Mariano Vidal Lucas y Angel Conesa Arnaldos.
VOCALES: D. Antonio Madrigal Garcia, D. Francisco González Valeriola, D.

Antonio Albaladejo López, D. Alvaro Navia-Ossorio Rodriguez,
D. Fulgencio Cánovas González, D. José Carlos Agüera Ros.
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ULTIMO TERCIO QUE SALIO ANTES DEL CINCUENTENARIO.
MARTES SANTO

VARAS: Gabriel Garrido Romera, Fulgencio Cánovas González y Agustín
Jímenez.

CRUZ: José Gutié rrez Zambrana.
NEGACIONES: Antonio Pagán Casanova, Enrique Martinez Pedreño y Ra-

fael Pérez Rizo.
TROMPETAS: Pedro Buendía Mejías, Miguel A. Martinez Sande y Roberto

Juan Agüera.
SUDARIO: Pedro J. Espinosa, Francisco Escudero de Castro y José López

Martínez.

TERCIO

Jesús Muñoz Robles
Pedro J. Fajardo Martinez
Rafael Checa Sánchez
Juan Martinez Coloma
Juan A. Roca Nicolás
Juan lsidro Ros Espin
Rafael Espinosa Pérez
Manuel Padin Sitcha
Alvaro Navia-Ossorio
Vicente Lozano
Francisco J. Adán Sánchez
Marcelo López Baquero
José Arturo Botí Espinosa
Antonio Fernández Navarro
lgnacio Urcelay Verdugo
José Carlos Agüera Ros

Fulgencio Cervantes Vidal
Sebastián Garcia Romera
Pedro López Baquero
Alfonso Garrido Romera
Francisco Castel ló Amorós
Enrique Martinez Ruiz
Mariano Fajardo González
Pedro J. Adán Sánchez
Eugenio Cánovas González
José Carlos Carbonell Rodriguez
José Cánovas Garcia
Melchor Fajardo Martinez
Jul ián F.  Agüera Ros
Santiago Juan Agüera
Francisco López Martínez
Franc i sco González Baleriola
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ULTIMO TERCIO QUE SALIO ANTES DEL CINCUENTENARIO.
MIERCOLES SANTO

VARAS:  Gabr ie l  Gar r ido  Romera ,  Franc isco  Gonza lez  Ba ler io la ,  Agus t ín  J i -
menez J imenez,  Anton io  Madr iga l  Garc ia ,  y  Anton io  Fernández Na-
varro.

CRUZ: José Gutiérrez Zambrana.

NEGACIONES:  Rober to  Juan Agüera ,  Pab lo  J .  Adán Sánchez,  y  Juan J .  GÓ-
mez Gonzalez.

TROMPETAS: Enrique Mart inez Pedreño, Antonio Ruiz Rodriguez, Joaquín
Sánchez Ramo,  y  Jav ie r  J .  Sánchez Quesada.

BANDERINES: Juan E. Sánchez Alonso, Rafael Pérez Rizo, Manuel Ponce
Sánchez, Andrés Larrosa, Pedro Romero lzquierdo y Fran-
c isco  G.  Ba lanza Mar t ínez .

SUDARIO:  José B las  Mar t ínez  Mar t ínez ,  José López Mar t inez  y  Pedro  J .  Es-
pinosa Pérez.

TERCIO

Jesús  Muñoz Rob les
Juan Mar t ínez  Co loma
Juan A.  Roca N ico lás
Vicente Lozano Segado
Rafael Espinosa Pérez
José A. Balanza Martínez
Eugenio Cánovas Gonzalez
Mariano Fajardo Gonzalez
Melchor Fajardo Martínez
Juan l .  Ros  Esp in
Pedro  Buend ia  Mej ias
José A. Botí  Espinosa
José Manuel Diaz Gui l lén
Manue l  Padín  S i tcha
Migue l  A .  Mar t ínez  Sande
Pedro J.  Fajardo Martínez
Alvaro Navia-Ossorio
lgnacio Urcelay Verdugo
José Carlos Agüera Ros

Fu lgenc io  Cervantes  V ida l
Sebast ián Garcia Romera
Lorenzo Gi l  Segura
Al fonso Gar r ido  Romera
Pedro López Baquero
Ju l io  Sánchez Carbone l l
José C. Carbonel l  Rodriguez
Pedro J.  Adán Sánchez
Enr ique Mar t inez  Ru iz
Mariano Martin Baraza
Alberto Romero Mart inez
Ju l ián  F .  Agüera  Ros
Santiago Juan Agüera
Salvador Angosto lzquierdo
Francisco López Martínez
José Cánovas García
Juan A.  Gut ie r rez  Mar t ínez
Marcelo López Baquero
Francisco Castel ló Amorós
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